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Todos los niños son extraordinarios y no se trata de meterles  
datos en la cabeza, sino de enseñarles empatía, sensibilidad y resiliencia para que puedan 

salir fortalecidos de las situaciones adversas. Deben saber que si se proponen algo y 
luchan por ello, lo conseguirán. 
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INTRODUCCIÓN 
El trabajo que a continuación vamos a presentar es una propuesta didáctica que 

nace con el objetivo de acercar la literatura y mejorar la comprensión lectora de 

alumnos de 2º ESO. Esta mejora se potenciará a través de la lectura de fragmentos 

narrativos de la literatura canónica y obras completas de literatura juvenil, todos ellos 

con un tema común: el viaje. Se parte de la propia experiencia docente y de los 

resultados que nos aportan algunos estudios como el Informe PISA; también nos 

basaremos en otras investigaciones propias del ámbito de la psicología para ser capaces 

de afrontar los problemas y proponer soluciones factibles. 

El trabajo está formado por dos partes. La primera se corresponde con el marco 

teórico y en ella encontramos estudios que avalan que los alumnos de secundaria no 

tienen unos buenos resultados en compresión lectora. Para intentar solventar esta 

carencia que compete muy especialmente a la asignatura de Lengua castellana y 

Literatura, hemos seguido varios estudios; en ellos se dan diferentes pautas que, bien 

planteadas, ayudarán a que nuestros alumnos mejoren su comprensión 

considerablemente. Aun así, tenemos que tener en cuenta que es un proceso largo y 

costoso y nosotros solo ofreceremos una pequeña muestra de ello, teniendo en cuenta 

que los discentes tendrán una competencia más o menos asequible para el nivel en el 

que se encuentran. En este apartado, además, explicamos cómo se puede trabajar la 

compresión oral y la comprensión escrita en las aulas. El marco teórico finaliza con un 

capítulo dedicado a la didáctica de la literatura, es decir, en él se explica cómo enseñar 

los contenidos de literatura en un aula de secundaria; además, se justifica por qué todos 

los textos que utilizaremos en nuestra propuesta son de carácter narrativo y, 

seguidamente, las razones por las que hemos elegido trabajar con obras clásicas 

adaptadas a la edad de nuestros alumnos; al fin, se hará notar cuál es el hilo conductor 

de todos ellos, que, como se ha anunciado, será el tema del viaje.  

La segunda parte se dedicará a la propuesta didáctica, es decir, la puesta en 

práctica de todos los recursos explicados anteriormente. En ella encontraremos su 

pertinente justificación e introducción. La intervención didáctica está planteada para 

llevar a cabo en el primer trimestre, en un centro en concreto con unas características 

específicas, y teniendo en cuenta las leyes educativas vigentes: la LOMCE (2013) y el 

Real Decreto 1105/2014, por el que se establece el currículo básico de la Educación 

Secundaria Obligatoria y del Bachillerato, así como la ORDEN EDU 362/2015 del 4 de 
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mayo que establece el currículo y los objetivos de Educación Secundaria Obligatoria y 

Bachillerato de la Comunidad de Castilla y León. El curso en el que se plantea la 

intervención es, como se ha anunciado, 2º ESO, y será desarrollada a lo largo de todo el 

primer trimestre. En las 31 sesiones en que hemos organizado la propuesta trabajaremos 

de forma práctica la lectura y la compresión de diferentes fragmentos de seis textos 

literarios canónicos, pero adaptados a su nivel educativo, además de la lectura completa 

de tres obras juveniles. Así, desarrollaremos una serie de actividades variadas, 

dinámicas y amenas con el fin de fomentar su comprensión real a través de los textos 

seleccionados. La metodología con la que trabajarán los alumnos es la denominada de 

aprendizaje colaborativo y, asimismo, las TIC también contarán con una importante 

presencia en la propuesta. Al fin, los criterios de evaluación, de acuerdo con la ley 

vigente, serán explicados junto a los pertinentes criterios de calificación. 

El trabajo finaliza con las conclusiones correspondientes a todo el trabajo 

realizado, con la bibliografía que hemos consultado y con una serie de anexos. En 

resumen, el objetivo principal de este trabajo es la mejora de la compresión lectora 

desde un aprendizaje activo y con actividades atractivas para los alumnos; asimismo, 

nos planteamos conseguir que los discentes adquieran un gusto real por la lectura, en 

este caso a través de la valoración de obras clásicas, la lectura de relatos 

contemporáneos (a priori, más afines a su realidad y circunstancias), unidos todos ellos 

por el universal tema del viaje. 
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1. LA COMPRENSIÓN LECTORA  
La comprensión lectora ha sido una de las capacidades humanas que más se ha 

estudiado en los últimos años, y los trabajos que se han dedicado a ella han tratado de 

esclarecer fundamentalmente la gramática mental que construye un niño cuando 

aprende. Como veremos más adelante, en el análisis de la comprensión lectora influyen 

muchos factores, como las características del texto o los conocimientos previos que 

posee el lector (Calero, 2012: 44).  

Las diferentes teorías que explican la comprensión lectora denominan al lector y 

a los procesos metacognitivos de diferentes formas, pero todos coinciden en sus rasgos 

principales. Así, la entienden como un procedimiento complejo prolongado en el tiempo 

que requiere un proceso físico (visión –reconocimiento de las grafías– y articulatorio           

–producción de sonidos–) y un proceso mental. En este sentido, la teoría de los 

esquemas es una de las más relevantes, la cual viene a decir que la lectura es como un 

proceso interactivo que, en palabras de Araníbar Escarcha (2016: 6) se explicaría de la 

siguiente manera:  

 

Esta teoría postula que los lectores utilizan sus conocimientos previos 

para interactuar con el texto y construir significado partiendo de los siguientes 

supuestos: 

1. La lectura como un proceso del lenguaje.  

2. Los lectores son usuarios del lenguaje.  

3. Los conceptos y métodos lingüísticos pueden explicar la lectura. 

4. Nada de lo que hacen los lectores es accidental; todo es el resultado de         

su interacción con el texto. 

 

La idea esencial, por tanto, de esta teoría es que los conocimientos previos son la 

base para la asimilación de la nueva información y que la relación que el lector debe 

mantener con el texto es esencial para alcanzar la comprensión que se busca al final del 

proceso. De esta manera se entiende que, a veces, los textos pueden resultar difíciles de 

comprender, ya sea porque no se dispone de un esquema previo relacionado, porque el 

esquema no es el adecuado o porque la perspectiva del lector y el autor es diferente 

(Calero, 2012: 46).  
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Siendo conscientes, por tanto, de que la comprensión lectora es un proceso tan 

complejo, prolongado en el tiempo y que se ha estudiado desde diferentes perspectivas, 

¿qué hacemos mal, como docentes, para que nuestros alumnos sigan sin entender bien 

los textos? ¿Por qué tras tantos años leyendo en las aulas los discentes siguen sin 

adquirir una correcta comprensión lectora? ¿Qué debemos mejorar para que nuestros 

alumnos no solo ‘lean’ sino que ‘comprendan’ los textos? 

 

1.1. El informe PISA en los alumnos de secundaria 

El programa para la Evaluación Internacional de Alumnos de la OCDE1 (PISA, 

por sus siglas en inglés) tiene como objetivo evaluar si los alumnos, al final de la 

Educación Secundaria Obligatoria, han adquirido algunos de los conocimientos y 

habilidades propias de su etapa educativa. PISA publica los resultados mostrando la 

eficiencia de los diferentes países que participan y, en el caso de España, los organiza 

por Comunidades Autónomas.  

En las pruebas se examina el rendimiento de alumnos de quince años sin 

importar el curso educativo en el que se encuentren, siendo, además, la elección de 

escuelas, tanto públicas como privadas, aleatoria. Los adolescentes son evaluados en 

materias como matemáticas, ciencias y lectura (es decir, dominios troncales) y, en 

concreto, se valora cómo pueden extrapolar sus conocimientos, sus destrezas cognitivas 

y sus actitudes a contextos en principio extraños a ellos, pero con los que se tendrán que 

enfrentar a diario en su propia vida.  

En cada ciclo se añade, a estos tres dominios troncales, un cuarto innovador, el 

cual se correspondió en 2012 con la resolución creativa de problemas, en 2015 con la 

resolución colaborativa de problemas o en este 2018 con la competencia global. Este 

cuarto dominio que se incorpora no tiene que ver con el currículo escolar, sino que con 

él se busca que los alumnos aprendan a solucionar problemas que se pueden encontrar 

en su día a día. El Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (2018: 5) define esta 

competencia global como:  

 

un objetivo de aprendizaje multidimensional y permanente. Los individuos 

competentes a escala mundial pueden examinar cuestiones locales, globales e 

interculturales, comprender y apreciar diferentes perspectivas y visiones del 

                                                 
1 ‘Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos’. 
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mundo, interactuar con éxito y de manera respetuosa con los demás y actuar de 

modo responsable hacia la sostenibilidad y el bienestar colectivo. 

 

El conocido informe PISA se realizó por primera vez en el año 2000 y, desde 

entonces, la evaluación de los centros en los diferentes países se realiza cada tres años, 

cuyos resultados se publican un año después. En 2016 fue el primer año en el que 

Castilla la Mancha y la Comunidad Valenciana participaron y, en aquel momento, 

España se colocó por encima de la media de la OCDE en matemáticas y comprensión 

lectora, pero aún no superó la media en ciencias (véase en la imagen 1).  

 
Imagen 1: Resultados informe PISA 2016, El Periódico. 
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Dentro del territorio español, los resultados de los últimos años muestran que 

hay una gran brecha educativa entre el norte y el sur de la península (como se puede 

observar en la imagen 2). Primeramente, advertimos que destaca Castilla y León como 

la comunidad que obtiene mejores resultados, situándose por encima de la media en 

comprensión lectora. Y, además, es llamativo que la puntuación entre comunidades 

diste, en algunas ocasiones, de hasta 66 puntos (según la OCDE, cada curso escolar se 

corresponde con 30 puntos); de esta forma, los niños navarros adelantan a los canarios 

curso y medio en matemáticas, y, en lo referente a la comprensión lectora, un 

castellanoleonés va un curso y medio por delante de un extremeño (Silió, 2016). 

 

 
Imagen 2: Resultados Informe PISA 2016 por comunidades, El País.  

 

Según los datos que nos muestra el citado gráfico, hemos de aceptar que en 

España falta excelencia, pero, al mismo tiempo, hay pocos alumnos rezagados, aun 

teniendo presente las grandes diferencias entre comunidades. A la vista de estas cifras 

creemos necesario, en efecto, que las comunidades obtengan resultados más uniformes, 

pues muestran las grandes diferencias educativas que existen entre las diversas partes de 

España, aspecto absolutamente negativo para aquellas que tienen un nivel más bajo y, 
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por ende, para esa unidad educativa que se busca desde el gobierno estatal. En el caso 

de nuestra comunidad, Castilla y León, destaca su buen posicionamiento, a pesar de ser 

una de las comunidades con menores rentas.  

Por otro lado, es reseñable indicar que la intención de PISA no es hacer un 

ranking de los mejores o peores países, sino que lo que pretende es relacionar datos y 

resultados para crear sistemas educativos más eficientes y que sean más justos e 

inclusivos. Asimismo, trata de profundizar en el concepto de ‘competencia’, referida a 

la capacidad del alumno, para aplicar el conocimiento adquirido dentro y fuera de su 

entorno escolar. 

Centrándonos en la comprensión lectora y en los resultados de España, 

observamos que en el año 2006 hay un gran descenso de las puntuaciones. Si revisamos 

las diferentes leyes educativas, la LOE (Ley Orgánica de Educación) se implanta ese 

mismo año. Por otro lado, también observamos que la crisis económica española (2008-

2014) no supuso resultados significativamente negativos en los resultados PISA 

(imagen 3). 

 

 
Imagen 3: Comprensión lectora en las Comunidades Autónomas 2000-2015. Informe del 

Ministerio de Educación, Cultura y Deporte 
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La nueva edición de PISA 2018, cuyos resultados serán publicados en el 2019, 

se centra en la competencia lectora en el entorno digital y, además, incorpora la 

competencia global como área innovadora. Los alumnos del siglo XXI viven en un 

mundo interconectado y en constante cambio; las fuerzas emergentes económicas, 

digitales, culturales, demográficas y ambientales están moldeando las vidas de los 

jóvenes de todo el planeta, y aumentando sus encuentros interculturales en su día a día. 

Este ambiente complejo presenta una oportunidad y un desafío: los jóvenes de hoy en 

día no solo deben aprender a participar en un mundo más interconectado, sino también 

apreciar y beneficiarse de las diferencias culturales. Desarrollar una perspectiva global e 

intercultural es un proceso al que la educación puede dar forma (MECD2, 2018: 6). 

En conclusión, los resultados PISA muestran que, aunque España no tiene, en 

líneas generales, un mal nivel educativo, siempre se puede trabajar más (y mejor) para 

que alcance una posición más elevada dentro del ranking. A su vez, como ya hemos 

apuntado, sí sería necesario trabajar por comunidades a un mismo nivel para que no 

resulten esas diferencias tan llamativas. En cualquier caso, los datos nos animan a seguir 

trabajando porque sí se ha notado una mejora a lo largo de los años, la cual ha de ser 

incentivada en las aulas con, en nuestro caso, el fomento de la lectura y su comprensión. 

 

1.2 Problemas generales en la comprensión lectora 

A continuación realizaremos un pequeño análisis de lo que podrían ser algunos 

de los problemas que presentan nuestros alumnos en las aulas y que dificultan la 

comprensión lectora. No son problemas señalados en los manuales, sino que, desde mi 

propio criterio, he creído oportuno señalar algunos inconvenientes que he notado en mi 

breve experiencia docente, tras una observación y análisis de diferentes cuestiones, los 

cuales serán igualmente respaldados por algunas opiniones de investigadores de la 

materia. 

Es cierto que la lectura es una actividad que se lleva a cabo en todas las áreas 

curriculares, pero que se lea no implica, necesariamente, que se comprenda lo que se 

está leyendo. Como bien dice Araníbar Escarcha (2016: 2): “Es importante aclarar que 

la ‘comprensión’ es inherente a la lectura, pero no es propia de ella”.  

                                                 
2 ‘Ministerio de Educación Cultura y Deporte’. 
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En primer lugar, creemos que, aun siendo una competencia que se ha de trabajar 

en todas las disciplinas para el buen funcionamiento de todas ellas, puesto que la 

compresión de todo enunciado es absolutamente necesaria para aprender cualquier 

materia, es bastante habitual que su fomento quede relegado en los colegios o institutos 

únicamente al departamento de lengua española. En el desarrollo de la comprensión 

lectora, como decimos, no solo buscamos que nuestros alumnos entiendan un texto 

literario, sino también un problema de física, de matemáticas, un texto de historia, una 

canción de música…, es decir, cualquier discurso, sea del ámbito que sea. Por ello, a 

nuestro modo de ver, uno de los primeros problemas que encontramos a la hora de 

intentar mejorar la comprensión lectora en nuestros alumnos es, en muchos casos, la 

vaga implicación del resto de los departamentos, quedando únicamente como labor del 

Departamento de Lengua Castellana y Literatura.  

En segundo lugar, dentro en este caso de nuestra asignatura, otro de los 

problemas llega de la mano del abandono de lecturas de novelas escolares u obras 

completas a favor del estudio lingüístico y los conocimientos históricos; es decir, la 

literatura queda desplazada, en general, a un segundo plano. A su vez, el gran impacto 

de los medios de comunicación de masas, los cuales, cada vez tienen más peso en la 

sociedad y la cultura y, por otro lado, la diversidad de los objetivos escolares juegan en 

contra de la lectura de textos completos en las aulas (Colomer, 1996).  

Otro de los impedimentos que encontramos en nuestras clases es la falta de 

adecuación de un texto literario al nivel educativo en cuestión. Ciertamente los propios 

libros de textos se suponen apropiados para cada uno de los cursos, pero puede suceder 

que, aun así, los alumnos no entiendan lo que están leyendo. Por lo tanto, es labor del 

profesor enseñar a los alumnos diferentes estrategias para que puedan comprender         

–primero con ayuda, después por ellos mismos– los diferentes tipos de textos 

académicos, literarios y cotidianos.  

Como hemos mencionado anteriormente, los conocimientos previos a la hora de 

entender un texto son muy importantes; si hemos leído previamente información acerca 

del tema sobre el que versa el texto, tendremos una base importante y, durante la 

lectura, ampliaremos nuestro saber. Los conocimientos previos no tienen por qué ser 

académicos, también pueden ser propios de la cultura general o de aspectos que 

competan a nuestra vida diaria.  
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Finalmente, fuera del ámbito educativo, aunque ya también muy ligado a él, nos 

encontramos en la era de las nuevas tecnologías. Los jóvenes se están acostumbrando a 

una información instantánea, rápida, clara, concisa. Cuando en el aula tienen que 

enfrentarse a un texto de más de 180 caracteres, esto les supone un problema. Los 

alumnos, en general, no están acostumbrados a leer un relato de más de una página y 

esto es consecuencia, de algún modo, de la utilización abusiva de las redes sociales. Nos 

encontramos, por tanto, ante un problema que no es solo de comprensión, sino que 

también lo es de concentración: el alumno tiene que querer leer un texto, tiene que 

mostrar interés para estar concentrado en él y, así, conseguir el objetivo final, que es 

comprenderlo.  

Además, en nuestra actualidad estamos asistiendo a una infravaloración de la 

lectura, al igual que de la cultura en general, lo que no ayuda a que los alumnos 

muestren interés. Es indudable que está mejor valorado socialmente el adolescente que 

juega al futbol, al ajedrez, que tiene éxito con los videojuegos, que hace atletismo…, 

que aquel que se pasa la tarde leyendo.  

Por todos estos motivos, en nuestra secuenciación didáctica trataremos de dar 

una mayor importancia a la literatura, desde la explicación de diferentes fragmentos de 

la literatura clásica y española hasta, sobre todo, la lectura en el aula de obras juveniles, 

las cuales, a priori, como dijimos, pueden ser más afines a los gustos de nuestros 

discentes. La expresión oral y escrita serán también claves en nuestra propuesta, pues 

con su ejercitación buscaremos que el alumno aprenda ciertas estrategias que le servirán 

en los diferentes ámbitos tanto de su vida académica como de su día a día fuera del aula.  
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2. DE LA LECTURA A LA 

COMPRENSIÓN LECTORA 
 

La lectura ha sido en buena parte un ejercicio espiritual  

a lo largo de la historia de Occidente.  

Isabel Solé Gallart 

 

2.1 Una aproximación al concepto de lectura3 

Conscientes de que es imposible hacer un repaso en estas breves líneas por el 

concepto de lectura a lo largo de la Historia, simplemente nos detendremos en algunas 

de sus características principales y, grosso modo, en las diferencias más relevantes que 

encontramos entre la forma de leer de la época medieval (cuando comienzan a 

producirse cambios importantes) hasta nuestra actualidad. En primer lugar, hemos de 

tener en cuenta que la lectura no es una simple habilidad, sino una manera de elaborar 

significado, que deberá variar entre culturas (Darton, 1993).  

Hasta los últimos siglos del Medievo, la lectura se consideraba y se practicaba 

mayoritariamente como un ejercicio espiritual, se realizaba en público, en voz alta y los 

textos estaban pensados para ser escuchados. Esto fue cambiando de forma puntual, 

como decimos, durante la Baja Edad Media, momento en el cual el saber empieza a 

salir, metafóricamente, de los monasterios para convertirse en objeto de interés también 

de la nobleza, la cual no va a recibir la lectura únicamente a través de terceras personas, 

sino que irá acentuando su gusto por los libros, y leerá, asimismo, de manera individual 

y en silencio. Evidentemente, el grueso de la población, que era prácticamente 

analfabeta, no pudo acceder a la lectura de manera sistemática hasta pasados los siglos. 

Según nos alejamos en el tiempo, nos distanciamos también de la lectura como 

instrumento, es decir, entendida con un fin claro. Por ejemplo, en el siglo XVII se daba 

mucha importancia al aspecto físico del libro (papel, cubierta, tipografía, etc.). En 

cambio, en nuestra actualidad esto parece hasta extraño, pues, como ya se ha dicho, 

vivimos en la era electrónica, donde los libros pueden ser leídos sin la impresión en 

papel. 
                                                 

3 Seguimos en este capítulo el estudio de Darton (1993), en el que encontramos todas las nociones 
importantes sobre la historia de la lectura, y el de Solé Gallart (2005), quien parte del anterior y lo 
amplía.  
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Pero, además, no solo influye el tipo de lectura y el soporte que se utilizaba, sino 

también cómo se enseñaba a leer. Lo que hoy conocemos como lectoescritura, en la 

Edad Media se aprendía de forma separada. En primer lugar, se deletreaban palabras 

para conocer el alfabeto y cada letra en particular; después, venía el silabeo; por último, 

la lectura seguida. Muchas de estar personas sí aprendían a leer, pero no a escribir. Las 

letras eran un estímulo visual para recitar algo memorizado anteriormente y la mayoría 

de estos textos eran de carácter religioso y estaban escritos en latín.  

Es decir, el concepto que, en general, se tenía de lector hasta los últimos siglos 

de la Edad Media era el de una persona que conoce las letras y es capaz de recitar en 

voz alta. Actualmente, entendemos que alguien que sabe leer, aparte de recitar en voz 

alta, es capaz de entender y explicar con sus propias palabras lo que expresa el texto; es 

decir, en la actualidad, leer es comprender.   

Los críticos de inicio de siglo insisten en que el significado de un libro no está 

fijado en sus páginas, sino que es construido por sus lectores (Darton, 1993). De este 

modo, la respuesta del lector ante el texto es un punto clave para el análisis literario.  

En la historia de la lectura pasamos de una lectura intensiva (pocos libros, 

mismas referencias, en voz alta y compartida) a una lectura extensiva (contenidos 

diversos, lectura rápida, individual y superficial). Solé Gallart (2005) considera un salto 

cualitativo el paso de la lectura en voz alta a la lectura silenciosa, dado que lo entiende 

como una experiencia intelectual individual e interna.  

De manera simplificada podemos decir que la lectura habría dejado de ser 

únicamente de carácter litúrgico para acceder a otro tipo de información como la 

cultura, el conocimiento, la actualidad, etc. A día de hoy, en efecto, buscamos un lector 

activo, es decir, un lector que procesa, critica, contrasta y valora la información; que la 

disfruta o la rechaza; que da sentido y significado a lo que lee. Todo esto, en nuestro 

siglo XXI, nos parece natural e indiscutible, pero es interesante entender el proceso que 

se ha experimentado hasta llegar a este momento. Asimismo, la comprensión lectora 

también difiere según el tipo de texto ante el que se encuentre el receptor. Los diferentes 

tipos de textos poseen una estructura y unos elementos característicos que condicionan 

la interpretación del mismo.  

Dicho esto, como docentes debemos intentar que nuestros alumnos utilicen la 

lectura como un instrumento de aprendizaje, que les permita abordar tanto textos 

académicos como otros más cotidianos. En primer lugar, como indicamos, guiados en 
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este proceso de comprensión por el profesor y, finalmente, de forma individual deben 

ser capaces de buscar información, leerla, resumirla, extraer conclusiones para ampliar 

su abanico de conocimientos sobre un tema concreto. Y, por supuesto, han de ir 

adquiriendo la capacidad de disfrutar mediante la lectura (Solé Gallart, 2005). 

 

2.2 El desarrollo de la competencia metacognitiva 

Es importante conocer cómo se manifiesta la capacidad metacognitiva4 en los 

alumnos en función de su experiencia lectora. El objetivo final es la propia toma de 

conciencia de la actividad cognitiva; es difícil de adquirir, pero con una temprana 

educación podemos conseguir que nuestros alumnos sean buenos lectores. El bajo nivel 

lector de una amplia población de estudiantes, como mostraba el informe PISA, 

posiblemente sea porque no hay implicación metacognitiva en la tarea.  

No solo el profesorado tiene la labor de enseñar a los alumnos ciertas estrategias 

lectoras, sino también las familias deberían tomarse en serio la tarea de estimular la 

capacidad de reflexión, algo que se ha de conseguir en diálogo con los centros 

educativos. Por otro lado, no todos los lectores consiguen competencias metacognitivas; 

nos encontramos con que hay lectores retrasados (en este sentido) porque estas 

capacidades quedan rezagadas respecto a su desarrollo cognitivo en general. Esto 

también sucede a lectores que tienen fluidez pero que su grado de comprensión se limita 

a repetir lo que dice el texto (Calero, 2012: 74).  

Muchas de las investigaciones que se han realizado utilizan el paradigma de 

detección de errores. Se supone que un lector experto es capaz de encontrar tanto 

errores sintácticos como semánticos, algo que un lector inexperto no será capaz de hacer 

con tanta facilidad. Estas investigaciones resaltan que, cuanto más se fomenten y 

consigan las experiencias metacognitivas al intentar comprender un texto en el medio 

escolar, mayor será el nivel lector del alumnado (Calero, 2012: 76). En la enseñanza de 

las estrategias, de un modo gradual, los lectores van accediendo al conocimiento 

procedimental (se construye de modo progresivo, automático e inconsciente para 

dominar el código, las prácticas concretas de la tarea lectora y el manejo de estrategias), 

declarativo (es necesario haber tenidos suficientes experiencias de aprendizaje, se 

                                                 
4 El concepto de ‘metacognición’ es normalmente utilizado en el ámbito de la psicología y las ciencias de 
la conducta y de la cognición para hacer referencia a la capacidad, posiblemente solo encontrada en los 
humanos, de atribuir pensamientos propios, ideas y juicios a las otras personas. Es decir, la metacognición 
nos permite “pensar que pensamos”. Véase Mateos 2001, Reyes 2004 y Burón 2012. 
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requiere que esté habituado a llevar a cabo procesos de reflexión frecuentes) y 

condicional (saber cuándo y por qué emplear esos conocimientos).  

 

2.2.1 La instrucción de las estrategias metacognitivas 

Estas estrategias deberían ser consideradas objeto de enseñanza y aprendizaje de 

todas las áreas curriculares y, especialmente, de la materia de Lengua castellana y 

Literatura. Es en contextos reales donde adquiere sentido dicha enseñanza.  

Joan Serra y Carles Oller (2005: 38-42) hacen una aproximación de las 

diferentes estrategias lectoras y explican cómo influyen en la comprensión del texto. 

Las estrategias que veremos a continuación se utilizan prácticamente de manera 

simultánea, pero es necesario que nuestros alumnos las aprendan a utilizar 

individualmente: 

1. Descodificar con fluidez: si la descodificación es lenta o dificultosa 

puede llevar al alumno a perder el significado global de lo que lee.  

2. Releer, avanzar o utilizar elementos de ayuda externa para la 

comprensión léxica. 

3. Evaluar la consistencia interna del contenido que expresa el texto y su 

correspondencia con los conocimientos previos y con lo que dicta el sentido 

común: los alumnos deben tener una actitud crítica delante del texto. Deben 

distinguir aquello que es cierto de lo que es falso. 

4. Distinguir aquello que es fundamental de aquello que es poco 

relevante o poco pertinente con relación a los objetos de lectura: saber 

diferenciar el núcleo de información de lo suplementario.  

5. Construir el significado global: una vez reconocidas las ideas 

principales y complementarias, el alumno ha de poder jerarquizarlas y 

resumirlas.  

6. Elaborar y probar inferencias de tipo diferente, tales como hipótesis, 

predicciones y conclusiones: predecir o imaginar cómo avanzará el texto.  

7. Estrategia estructural: conocimientos referidos a las características 

gráficas, formales y lingüísticas del texto.  

8. Atención concentrada.  

9. Conocer los objetos de lectura: ‘¿Qué?’ ‘¿Por qué?’ ‘¿Para qué leer?’ 

Es importante que el alumno sepa hacia dónde nos dirigimos.  
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10. Activar los conocimientos previos pertinentes: establecer relaciones 

significativas entre las experiencias previas del lector con la información que nos 

aporta el texto a lo largo de la lectura.  

11. Evaluar y controlar si se va produciendo la comprensión de lo leído, y 

autorregulando la actividad lectora partiendo de la revisión de la propia actividad 

y la recapitulación de lo leído: la evaluación debe ser continua a lo largo de todo 

el proceso lector, y simultánea a los mecanismos de autorregulación. El no 

regular periódicamente lo que se está leyendo puede suponer un “aparente 

avance en la lectura” pero no en la comprensión de la misma. 

12. Estrategias lectoras y proceso de enseñanza/aprendizaje. 

 

Además, Andrés Calero (2012: 85) explica que la enseñanza de las estrategias 

metacognitivas se transfiere de forma progresiva y gradual en cinco fases: 

1. Descripción explícita por parte del profesor de la estrategia, de cuándo 

y cómo utilizarla.  

2. Modelado de la conducta: el profesor reflexiona en voz alta los 

diferentes pasos que el alumno debe seguir.  

3. Práctica guiada y supervisada. 

4. Trabajo cooperativo en pequeños equipos usando los componentes de 

las estrategias y reflexión conjunta del grupo.  

5. Práctica independiente del alumno en el uso de las estrategias y la 

autoevaluación.  

 

2.2.2 Cómo trabajar las estrategias metacognitivas  

Andrés Calero (2012) en su libro hace una propuesta práctica para mejorar la 

comprensión lectora en los alumnos. Dicha propuesta abordaría un curso entero y 

desarrolla cada una de las seis estrategias de forma individual aportando material para la 

evaluación. Las seis estrategias son las siguientes: 

1. Hacemos predicciones. 

2. Clarificamos el significado. 

3. Hacemos conexiones. 

4. Me hago preguntas. 

5. Visualizamos o imaginamos. 
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6. Resumimos. 

 

Calero (2012: 90) explica que “cada una de las estrategias se ha dividido en 

componentes. Los componentes representan segmentos de conocimiento metacognitivo 

dentro de cada estrategia sobre los que los estudiantes reflexionan, aprenden a utilizar y 

autoevalúan el uso que hacen de ellos”. 

Además, el programa incluye la evaluación inicial del alumno. El objetivo es 

obtener datos de su desarrollo metacognitivo a lo largo del curso a través de la 

entrevista individual y el uso de cuestionarios de evaluación sobre su interés por la 

lectura y evaluación de las estrategias. Estas últimas se trabajarán en tres fases:  

1. Fase de clarificación: utilizando la estrategia reflexionar en voz alta, el 

profesor lee un texto y reflexiona sobre el significado utilizando cada estrategia 

y sus componentes.  

2. Fase de aplicación y perfeccionamiento: se realizan actividades en 

grupos pequeños o individuales en las que se motiva a poner en práctica lo 

aprendido en la fase anterior.  

3. Fase de autoevaluación: se busca que el estudiante aprenda a regular su 

capacidad para manejar las estrategias.  

 

A continuación, trataremos de explicar brevemente cómo trabajar con cada una 

de las estrategias, que luego se verá puesto en práctica en la secuenciación didáctica que 

propondremos:  

 

A. Hacemos predicciones: 

Es importante que los alumnos diferencien bien el significado de adivinar y 

predecir, puesto que adivinar es algo aleatorio y para predecir nos basamos en ciertos 

datos que ya conocemos. Una vez aclarado esto, los alumnos harán predicciones 

fijándose en cuestiones como: 

1. Título.  

2. Capítulos. 

3. Contraportada. 

4. Estructura.  
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5. Preguntas que se hacen a sí mismos y que pueden ser respondidas 

mientras leen. 

6. Utilizo información relativa a lo que ya conozco del tema. 

7. Parto de datos que tienen que ver con lo que sé sobre el género del 

texto que leeremos e intentaremos comprender. 

 

Finalmente, y lo que más nos interesa, es que el alumno reflexione sobre cómo 

hace predicciones para comprender la información. Pasamos, pues, a una segunda 

estrategia: 

 

B. Clarificamos el significado: 

Puede suceder que los alumnos no entiendan algunas de las palabras que 

aparecen en el texto. Si estas son excesivas, es muy probable que no comprenda su 

sentido general. Antes de abandonar la lectura daremos algunas pautas que puedan 

ayudarles a comprender el significado: 

1. Descomponiendo las palabras en partes.  

2. Volviendo a leer detenidamente. 

3. Continuando la lectura para encontrar otras pistas que nos puedan 

ayudar. 

4. Compartiendo con mis compañeros el significado. 

5. Buscando el significado de la palabra en el diccionario (impreso u 

online). 

 

Al igual que en el apartado anterior, lo más importante es reflexionar sobre los 

procesos que he utilizado para llegar a comprender el significado: 

 

C. Hacemos conexiones:  

Los lectores disponemos de una cierta cantidad de conocimiento previo para 

poder entender lo que leemos como: el vocabulario, el comportamiento humano, la 

geografía, los procesos científicos, la historia, la cultura, etc. (Calero, 2012: 155). Por lo 

tanto, la comprensión se facilita a través de las conexiones de nuestro conocimiento 

previo y nuestro nuevo conocimiento adquirido en la lectura. Cuando realizamos estas 
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conexiones nos sentimos más atraídos por el texto y, en consecuencia, incrementamos la 

comprensión:  

1. Entre mis predicciones y lo que dice el texto.  

2. Entre lo que leo y lo que pienso, siento o creo. 

3. Entre lo que leo y lo que sé o conozco.  

 

Es decir, reflexionamos sobre cómo hacemos conexiones. Por consiguiente, es 

importante que cada alumno haga sus propias relaciones mentales, ya que esto les 

ayudará a ejercitar su capacidad metacognitiva.  

 

D. Me hago preguntas: 

Que el docente haga preguntas al alumno es algo común, pero que sea el propio 

alumno el que se interrogue es algo bastante inusual. Autocuestionarnos mientras 

leemos estimula igualmente procesos metacognitivos que originan un conocimiento más 

profundo. En opinión de Calero (2012: 167): 

 

Se han creado generaciones de lectores expertos en responder a las preguntas del 

profesor, o aquellas otras que les planteaban los libros de lectura. De ahí que 

muchos de ellos hayan asumido que el objetivo de la lectura era responder 

adecuadamente a las preguntas del profesor o las del propio libro. 

 

Por tanto, la tarea más importante del docente en esta estrategia es enseñar al 

alumno a hacerse preguntas a sí mismo, a ser capaz de reflexionar y autocuestionarse. 

Para que el alumno llegue a hacerlo de forma individual es necesario el proceso de 

modelado del profesor. Es decir: 

1. Para entender el significado de las palabras. 

2. Para buscar información específica del texto.  

3. Para predecir. 

4. Para entender a los personajes del texto. 

5. Hago preguntas poniéndome yo mismo en el texto.  

 

En este punto reflexionaremos, pues, sobre cómo nos hacemos preguntas.  

 

E. Visualizamos o imaginamos: 
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Esta estrategia trata de enseñar a los lectores a visualizar imágenes mentales y, 

por ello, supone un grado importante de implicación en la comprensión textual. O sea, 

los lectores que visualizan imágenes al leer el texto tienen una buena capacidad de 

recuerdo:  

1. Visualizo o imagino cómo son los personajes. 

2. Visualizo o imagino lo que ocurre. 

3. Visualizo o imagino el lugar donde ocurre. 

4. Visualizo o imagino usando mis sentidos. 

 

Reflexionar sobre cómo visualizamos o imaginamos ayuda al lector a recordar lo 

que ha leído en el texto. La utilización de imágenes es de una ayuda inestimable; a la 

hora de estudiar, por ejemplo, puede resultar de gran utilidad.  

 

F. Resumimos: 

El trabajo con las cinco estrategias anteriores habrá aportado a los estudiantes el 

suficiente conocimiento metacognitivo a la hora de hacer predicciones, clarificar el 

significado, hacer conexiones, visualizaciones o plantearse preguntas. Resumir, y pensar 

cómo resumimos, es una destreza importante para nuestros alumnos tanto desde el 

punto de vista de un buen lector como desde el punto de vista académico. Calero (2012: 

190) dice que “saber resumir no es escribir sobre lo que se lee, sino que exige antes 

haber entendido lo que se ha leído”. Por lo tanto, resumir no es volver a contar el texto, 

sino comprender las ideas principales y plasmarlas, con palabras propias, por escrito. 

Según el citado estudioso:  

1. Prediciendo lo que va a ocurrir tras leer el título, ilustraciones, 

contraportada. 

2. Pensando si mis predicciones se confirman o no. 

3. Infiriendo si las letras en negrita o en cursiva se relacionan con la idea 

principal.  

4. Deteniendo la lectura para hacer conexiones. 

5. Volviendo a leer para aclarar el significado. 

6. Leyendo de nuevo para saber cuál es la idea principal. 
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Reflexiono, en suma, sobre cómo resumo lo que he comprendido del texto. El 

lector debe identificar y organizar la información básica del texto y exponer, 

verbalmente o por escrito, de forma abreviada, sus aspectos esenciales.  

 

2.2.3 Cómo evaluar las destrezas metacognitivas 

El análisis de las destrezas metacognitivas es difícil de valorar, pero es 

enormemente necesario porque la evaluación servirá para que el alumno reflexione 

sobre sus propias destrezas enseñándole a planificar, supervisar y autoevaluar aquellos 

procesos de conocimiento que aporta a la comprensión de textos (Calero, 2012: 219). 

Calero (2012: 221) considera que la evaluación de las destrezas ayuda a 

promocionar el conocimiento lingüístico y las competencias metacognitivas de tipo 

declarativo, procedimental y condicional. El enfoque práctico que busca el autor trata de 

remediar la carencia de conocimiento lingüístico, el no saber utilizar estrategias que 

ayuden al lector a descubrir dónde está el error de comprensión y tratar de enseñar al 

lector cuándo y por qué utilizar las estrategias. 

Como ya hemos mencionado, la evaluación de estas estrategias es difícil de 

calcular; para ello, el profesor debe utilizar diferentes herramientas. Además de la 

evaluación tradicional (resolver preguntas a partir del texto, hacer un resumen, etc.), el 

docente puede ayudarse de un portafolio de lecturas, el cual podrá ser utilizado por el 

alumno, a su vez, como autoevaluación. En este portafolio el alumno incluirá las 

actividades que se realicen tanto en clase como en casa. Lo que tratamos de buscar con 

dicho método es observar la evolución del alumno, que será complementado con las 

observaciones que el profesor haya creído pertinentes anotar para la evaluación. En esta 

cuestión es muy importante tener en cuenta lo que dice Calero al respecto (2012: 223): 

 

Cuando decimos que la evaluación debe ser estratégica e integrada en el proceso 

de aprendizaje, estamos situando a profesores y alumnos en un contexto, en el 

que la evaluación observa y promociona que el estudiante aprenda a autorregular 

su competencia para aprender a comprender. 

 

En el apartado de la propuesta didáctica veremos, de forma más exhaustiva, 

cómo evaluamos las destrezas metacognitivas en el alumnado. 
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2.3 La asignatura de Lengua castellana y Literatura en secundaria 

Desde la implantación de la LOMCE, publicada en el Boletín Oficial del Estado 

el 10 de diciembre del 2013, la educación apuesta por un enfoque más comunicativo. El 

Real Decreto 1105/2014 del 26 de diciembre (sección I, pág. 357) lo menciona de la 

siguiente manera:  

 

La materia Lengua castellana y Literatura tiene como objetivo el desarrollo de la 

competencia comunicativa del alumnado, entendida en todas sus vertientes: 

pragmática, lingüística, sociolingüística y literaria. Debe también aportar las 

herramientas y los conocimientos necesarios para desenvolverse 

satisfactoriamente en cualquier situación comunicativa de la vida familiar, social 

y profesional. Esos conocimientos son los que articulan los procesos de 

comprensión y expresión oral por un lado, y de comprensión y expresión escrita 

por otro. 
 

Algunos autores afirman que en nuestro currículo educativo encontramos dos 

visiones: la comunicativa y otra más historicista. Con esto quieren decir que los bloques 

1 (Comunicación oral: escuchar y hablar) y 2 (Comunicación escrita: leer y escribir) 

aportan esa visión comunicativa que se menciona en el Real Decreto, y los bloques 3 

(Conocimiento de la lengua) y 4 (Educación literaria) contribuyen a que se ofrezca una 

perspectiva más clásica de la enseñanza de la lengua y la literatura, como es el estudio 

de la gramática, la sintaxis y la historia de la literatura.   

Esto hace que la Educación literaria quede, en algunas ocasiones, relegada en el 

aula; sí que se imparte, pero no se le dedica el mismo tiempo que al resto de los 

bloques, algo que se debe a la citada visión comunicativa. Es fácilmente observable en 

los propios libros de texto: las páginas que ocupa la literatura y las páginas que ocupa la 

parte lingüística son de muy diferente extensión. Respecto a los bloques 1 y 2 podemos 

decir que, aunque se les dedique actividades o ejercicios concretos que los potencian de 

una u otra manera, son transversales y se pueden trabajar en cualquier momento. Ahora 

trataremos de explicar estos dos primeros bloques teniendo en cuenta que en nuestra 

secuencia trabajaremos con ellos.  

  

2.3.1 Expresión oral y expresión escrita 

Bloque 1. Expresión oral: escuchar y hablar  
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El discurso oral tiene múltiples elementos lingüísticos y no lingüísticos. En 

primer lugar, debe dominarse en cualquier ambiente formal, puesto que es el resultado 

de la reflexión de los conocimientos adquiridos. Para enseñar el control del discurso a 

los alumnos es necesario que tomen conciencia de la necesidad de cuidar lo que se dice 

y cómo se dice. La ejercitación requiere una práctica reiterada que nuestros alumnos 

practicarán en las aulas.  

Otro de los aspectos que debemos enseñar a los discentes a la hora de utilizar un 

discurso oral es la adecuación de registro, el decoro; es decir, tienen que aprender a 

tener en cuenta a los interlocutores, el ámbito y la situación comunicativa en que se 

produce la acción, al asunto que se trata y la finalidad que se persigue (Abascal, 2011: 

82).  

Bien sea un discurso conversacional o monologado debemos dar a nuestros 

alumnos ciertas reglas y estrategias que faciliten la interacción entre los hablantes. 

Puede suceder que un participante del discurso se desvíe del tema, que diga algo 

incorrecto o inesperado; si esto sucede, el hablante debe conocer diferentes estrategias 

para solucionar el error. En caso de tratarse de un discurso monologado, el hablante, 

igual que en el caso anterior, debe conocer diferentes estrategias para mantener la 

atención del público. Entre estas destaca el principio de cooperación5 (Grice, 1975) y la 

cortesía verbal6 (Brown y Levinson, 1978). 

Como decíamos, en el discurso oral tenemos que tener en cuenta la adecuación, 

pero también la claridad y la corrección léxica, gramatical y fónica. La adecuación y la 

claridad obligan a elegir las palabras teniendo en cuenta a los interlocutores, el asunto 

que se trata y la intención que se persigue. Desde el punto de vista gramatical, es 

obligado el uso de conectores, pausas y otros procedimientos, tales como la conexión 

entre ideas y las transiciones entre distintas partes del discurso con el fin de facilitar su 

comprensión. Finalmente, la corrección supone ajustarse a la normativa lingüística 

desde todos sus planos (léxico, morfológico, sintáctico y fónico). Teniendo en cuenta 

                                                 
5 Se entiende como principio de cooperación un supuesto pragmático muy general de intercambio 
comunicativo, por el que se espera un determinado comportamiento en los interlocutores, como 
consecuencia de un acuerdo previo, de colaboración en la tarea de comunicarse. Puede definirse, por 
tanto, como un principio general que guía a los interlocutores en la conversación. 
6 Brown y Levinson pretenden completar el modelo de Grice, a partir del concepto de E. Goffman (1956) 
de imagen pública, consideran que toda persona tiene una imagen positiva (la necesidad de ser apreciado) 
y una imagen negativa (la necesidad de no ser molestado). Durante la interacción verbal los hablantes se 
esfuerzan por lograr una estabilidad en sus relaciones con los demás y, por lo tanto, evitan vulnerar la 
imagen del otro.  
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que las incorrecciones lingüísticas no son las mismas en todos los contextos, debe 

tratarse en relación con los problemas que se observe.  

Por otra parte, también tenemos que tener en cuenta el paralenguaje y la 

gestualidad, pues son los elementos que más impresionan la sensibilidad del oyente; por 

ello, hay que aprender a controlarlos y adecuarlos asimismo a la situación.  

El aprendizaje de los conocimientos mencionados anteriormente debe ponerse en 

relación con las experiencias orales, pues es lo que queremos que nuestros alumnos 

consigan dominar. Siguiendo a Abascal (2011: 87) haremos una enumeración de 

actividades que se pueden realizar:  

1. Comprensión e interpretación de discursos orales.  

2. Observación y análisis del discurso oral.  

3. Interacción en el trabajo y en la vida del centro. 

4. Producción de textos orales planificados. 

 

En el primer ciclo de la ESO, podemos mostrar más atención a la adquisición de 

hábitos básicos para una interacción fácil y satisfactoria, pero también tendremos que 

potenciar la creación de un discurso académico formal siempre que sea posible. Los 

contenidos pueden introducirse de forma sencilla a través de diferentes actividades, 

labor que no solo debería llevarla a cabo el Departamento de Lengua castellana y 

Literatura, sino todos los departamentos en conjunto.  

Centrándonos en lo que nos compete, en las clases de Lengua conviene llevar a 

cabo un trabajo específico de enseñanza teórica y práctica de los géneros orales. Siendo 

concretos, y de acuerdo con el currículo, en secundaria se estudian la lectura en voz alta, 

la exposición académica, la entrevista y el debate. Así, deben incluirse actividades de 

comprensión, producción y reflexión sobre los elementos constitutivos de los discursos.  

Además, consideramos muy importante vincular la enseñanza de la oralidad con 

la de la escritura, fundamentalmente porque buena parte de los aprendizajes necesarios 

son los mismos y porque el análisis de algunos procedimientos lingüísticos se realiza 

mejor en el lenguaje escrito. 

Por último, la lectura en voz alta merece una consideración aparte. Es una 

actividad que tiene funcionalidad en la vida de clase y fuera de esta y, a pesar de ser 

más fácil que la construcción de un discurso oral, a veces se hace mal y obstaculiza la 

comunicación. El alumno debe mostrar la comprensión del texto y tratar de comunicar 
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lo que en él se dice. En este sentido, Abascal (2011: 96-97) aporta una tabla de 

evaluación que consideramos muy útil y que después utilizaremos para la evaluación de 

la expresión oral en el aula: 

 

SELECCIÓN Y 

ELABORACIÓN DE 

IDEAS 

Uso de fuentes de información  

Reflexión y elaboración personal  

Adaptación a las circunstancias y 

Requerimientos 

Calidad y claridad de ideas  

ORGANIZACIÓN 

DEL DISCURSO 

Presentación, cuerpo cierre 

Pautas relacionadas con la secuencia  

textual  

Pautas relacionadas con el género  

CÓDIGO VERBAL 

Y REGISTRO 

Corrección  

Adecuación  

Fluidez  

SEÑALES NO 

VERBALES 

Uso de la voz (volumen, ritmo,  

entonación, etc.)  

Articulación de los sonidos lingüísticos  

(dicción) 

Gestualidad  

Otros: uso del espacio, materiales, etc.  

ESTRATEGIAS 

(MULTIMODALES) 

Para suscitar la atención  

Para facilitar la comprensión  

Uso de apoyos (guion, imágenes, etc.) 

VALORACIÓN 

GLOBAL 

Interés  

Adecuación  

Corrección  
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Bloque 2. Comunicación escrita: leer7 y escribir  

La actividad de escribir y los productos de la escritura adquieren nuevas formas 

y exigen maneras diferentes de abordar las complejas relaciones entre escritor, lector y 

texto, y de considerar el entorno en que se produce esta relación. Por otro lado, las 

nuevas tecnologías están, de alguna forma, cambiando la actividad de escribir y esto 

tiene sus consecuencias en la enseñanza educativa.   

Como indica Milian (2011: 122), “escribir no es un fenómeno individual, sino 

una actividad social compartida, que surge con una finalidad determinada, en un entorno 

determinado, para un lector determinado”. Es decir, no se trata solo de aprender un 

código y sus normas, sino que ‘aprender a escribir’ significa participar en actividades 

propias de grupos (estudiantes, adultos profesionales y ciudadanos).  

De igual manera, la escritura no se aprende porque sí, sino que se aprende dentro 

de un contexto en el que escribir es funcional. Dentro del centro se pueden potenciar 

actividades que promuevan la escritura, como, por ejemplo, la elaboración de una 

revista o periódico escolar; y, además, se pueden utilizar las nuevas tecnologías 

estableciendo una red de comunicación con otros centros o colectivos, así como recurrir 

a diferentes formatos y géneros discursivos como parte de una actividad.  

Como venimos diciendo, desde el punto de vista curricular no solo el 

Departamento de Lengua castellana y Literatura debería encargarse de enseñar la 

disciplina de la escritura, sino que cada una de las materias tendría que potenciar este 

trabajo en sus alumnos, ya que no es lo mismo conformar un discurso escrito sobre la 

Primera Guerra Mundial, un comentario de texto, una narración de un experimento 

químico o explicar cómo funciona el ciclo del agua. Aunque las ‘armas’ principales para 

escribir bien han de proporcionarse en la clase de Lengua, sería conveniente, a nuestro 

modo de ver, que en cada una de las asignaturas se fomentara la escritura adaptada a su 

correspondiente temática. 

En definitiva, escribir un texto no es solo conocer la ortografía, la sintaxis, la 

morfología, el léxico…, sino también dominar los mecanismos que construyen el texto 

como un todo y que mantienen su unidad. Y, por último, otra cuestión importante es la 

necesidad de promover la conciencia de aprendizaje en los alumnos, pues uno de los 

objetivos de la enseñanza escrita es que sean competentes y autónomos; con ello, 

además, estaremos fomentando la competencia de aprender a aprender. 
                                                 

7 Respecto al apartado de ‘leer’ no haremos ninguna observación, puesto que la parte central del trabajo 
versa sobre ello y lo estamos tratando ampliamente de diferentes maneras. 
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3. DIDÁCTICA DE LA LITERATURA  
La didáctica de la literatura nace a finales de los años sesenta. Durante esos años 

se hace evidente que el modelo educativo del siglo XIX resulta inadecuado en los países 

preindustriales (Colomer, 1993: 126). Si la industrialización provocó un gran cambio en 

el paradigma del estudio de la literatura, las nuevas tecnologías –con el fácil acceso a la 

información– hacen que actualmente asistamos a un cambio latente. Los alumnos no 

buscan en la lectura de un libro una fuente de diversión y conocimiento, prefieren 

navegar en la red a través de diferentes aparatos electrónicos.  

En literatura podemos observar tal cambio, por ejemplo, en el nombre que se le 

da en el currículo de nuestra asignatura: antes se estudiaba “enseñanza de la literatura”; 

ahora, “educación literaria”. Ya no se busca tantos lectores especialistas sino lectores 

que sean capaces de aplicar diferentes estrategias para comprender todo tipo de textos. 

Con la nueva ley se incorpora el objetivo de la construcción del lector que ha de 

insertarse en una comunidad cultural. A pesar de estas intenciones, no hay equilibrio en 

el desarrollo de los contenidos, pues la visión historicista sigue teniendo mucho peso en 

las aulas. El comentario de texto también ha evolucionado en las diferentes etapas de la 

enseñanza, poniendo en primer plano la especificidad del texto y la necesidad de formar 

lectores competentes (Margallo, 2011: 171). 

Hasta la invención de la imprenta (siglo XV) la enseñanza literaria formó parte 

del aprendizaje de la escritura en relación con la oralidad. Leer textos literarios era una 

tarea de análisis y glosa con el fin práctico de dominar el discurso hablado y escrito. La 

literatura era una actividad de elocución que preparaba para actividades profesionales 

(Colomer, 1996: 2). Es necesario esperar hasta el siglo XIX para encontrar los 

antecedentes de los modelos de enseñanza vigentes actualmente. Es en el siglo XX 

cuando se leen obras enteras y antologías de fragmentos literarios nacionales, después 

se realizan algunos ejercicios con su explicación correspondiente; este modelo de los 

años 60 fue el mismo desde la educación primaria hasta la universidad.  

El modelo de educación literaria empezó a fracturarse en la relación entre lengua 

y literatura. El nivel de lectura en las aulas acabó separando la lectura literaria de los 

ejercicios de lengua, que adquirieron cada vez mayor protagonismo a través de los 

libros de texto. A su vez, la necesidad de abarcar toda la historia literaria fue reduciendo 

los textos; la lectura de obras completas en la escuela se fue abandonado por una 

necesidad de tiempo y la literatura dejó de constituir el eje de formación escolar, ya que 
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se empezó a enseñar lengua de forma más comunicativa influenciados por los medios de 

comunicación.  

 

3.1. La Educación Literaria en Educación Secundaria 

Según la orden EDU 362/2015 del 4 de mayo: “El bloque «Educación literaria» 

asume el objetivo de conseguir lectores cultos y competentes, implicados en un proceso 

de formación lectora que continúe a lo largo de toda la vida y no se ciña solamente a los 

años de estudio académico” (p. 32164). Pretende que se consoliden hábitos de lectura, 

que se amplíen las experiencias en los campos relativos a ella y recreación de textos, 

que se sistematicen las observaciones sobre las convenciones literarias y se establezca la 

relación entre obras y sus contextos (Jover, 2011: 155).  

Durante los primeros cursos se insiste en la lectura de obras adecuadas a la edad, 

en el recitado y la dramatización de estas, también mediante la distinción de los 

distintos géneros, actividades de creación y reescritura. En cambio, el tercer y cuarto 

curso vuelven a sustentarse sobre los pilares de la enseñanza de la literatura: autores y 

obras desde el punto de vista historiográfico. En este sentido, Ruiz Bikandi (2011: 13) 

dice que “hacer didáctica no es enseñar lengua o literatura, sino construir conocimiento 

sobre su enseñanza y su aprendizaje, aunque la finalidad de dicho conocimiento sea la 

misma práctica educativa”.  

 

3.2 El texto narrativo  

Los géneros literarios se han clasificado desde la Antigüedad hasta nuestra 

actualidad desde diferentes paradigmas. Dentro de los géneros principales (lírica, épico-

narrativa, dramática), el texto narrativo representa la sucesión de acciones en el tiempo. 

En esta sucesión temporal se produce una transformación desde una situación de partida 

a un estado final (Olaziregi y Otaegi, 2011: 109-113).  

La narración refleja las operaciones cognitivas más básicas de la organización de 

la experiencia. Está presente en nuestro día a día para expresar nuestras ideas, 

pensamientos, emociones; en los medios de comunicación encontramos diferentes tipos 

de narraciones como la noticia, el reportaje, la crónica, incluso los anuncios. Además, 

en medios de comunicación no visuales, como la radio, podemos encontrar también un 

relato, por ejemplo en una canción. Por su importancia en la sociedad y en la educación, 

los textos que hemos seleccionado para la secuenciación didáctica son todos de carácter 
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narrativo. Buscamos lograr una mejora en la expresión escrita del alumno trabajando 

siempre con un mismo tipo de texto. Así, el alumno se habituará a la estructura y le será 

más fácil tanto comprender como escribir textos narrativos.  

La creación narrativa es abundante y muy diversa. Existe tal profusión de 

publicaciones, que rara vez permanecen el tiempo suficiente en el mercado y, además, 

no siempre están acompañadas por una debida calidad literaria. Tejerina Lobo (2005: 4-

10) hace una pequeña clasificación de los subgéneros narrativos distinguiendo dos 

tendencias: la fantasía y el realismo, y da ejemplos de cada uno de ellos, como podemos 

comprobar en la tabla que aportamos posteriormente: 

 

                          Fantasía 
 

              Realismo 
 

Reescritura actual del cuento 

 maravilloso tradicional: 
           Realismo psicológico y familiar: 

El verdadero final de la Bella durmiente, 

de Ana Mª Matute 

Sopaboba de Fernando Alonso  

Cuento maravilloso actual: Realismo social y crítico: 

               Los zapatos de Murano, 

de Miguel Fernández Pacheco 

El niño que vivía en las estrellas, 

de Sierra i Fabra 

   Cuento infantil moderno:        Relato humorístico: 

        Munia y la luna de Asun Balzola    El caballo fantástico de Alfonso Ruano  

            Relato fantástico moderno:      Relato de aventuras: 

Caperucita en Manhattan, 

 de Carmen Martín Gaite  

 El tesoro del capitán Nemo, 

        de Paco Climent 

Historias disparatadas y sin sentido: Novela policíaca y de misterio: 

Marcelo Crecepelo de Fernando Lalana Flanagan de A. Martín y J. Rivera 

Relato de ciencia-ficción:          Novela histórica: 

    El maestro y el robot, 

          de José Antonio del Cañizo 

La tierra del sol y la luna, 

 de Concha López Narváez  
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3.3 El viaje literario 

Es el viaje y no la llegada al destino lo que importa.  

T.S. Eliot 

 

En la literatura encontramos la prueba más prolífica de la importancia del viaje 

en la historia del ser humano. La característica principal de los viajes es el 

desplazamiento; el viajero se desplaza por escenarios novedosos que le exigen conocer 

el mundo e interpretarlo. En los diccionarios especializados se define la literatura de 

viajes como un subgénero, y Lorenzo Silva (2000: 14-15) trata de dar una definición 

más exacta: “comprende todas aquellas obras literarias que de uno u otro modo tienen el 

viaje como motivo o estructura, sea o no el viaje en sentido estricto su asunto principal”, 

aclarando aún más que incluye 

 

aquellas obras que prestan atención prioritaria al fenómeno mismo del 

desplazamiento, ya sea real o imaginario, ya se describan sus manifestaciones 

exteriores y sensibles o los mecanismos espirituales o psicológicos que se 

desencadenan en el viajero.  

 

Patricia Almarcegui (2013), en el primer apartado de su libro (titulado “El 

sentido del viaje”), aporta una serie de características que, a su modo de ver, son propias 

del viaje literario: el desplazamiento, la alteridad, la experiencia, la memoria, la 

separación de la tierra natal, la mirada, la verdad y el destino. 

Los primeros viajes que se conocen en la literatura se vinculan a la necesidad del 

protagonista, el cual parte sin saber dónde irá y si podrá volver. Este tipo de viaje es 

involuntario, pues está ligado a la falta de libertad. El mejor ejemplo de este prototipo es 

Ulises, quien ha de marchar a la guerra sin la certeza de saber si podrá o no regresar a su 

querida Ítaca. A partir de este célebre personaje el viaje de vuelta se modifica, puesto 

que nos encontramos con viajeros que parten de su lugar de origen para comerciar, 

aprender o peregrinar y saben que, a pesar de las dificultades, lo habitual será que 

puedan regresar a su hogar. En los siglos XIX y XX, es cuando, según Almarcegui (2013: 

16), los viajeros se establecen voluntariamente en el lugar de destino. 

El viajero utiliza la memoria para almacenar todas las características del 

itinerario, memoria que necesita de los sentidos para recordar más fácilmente y, en 

ocasiones, plasmarlo también, ya sea de forma oral o por escrito. Es entonces cuando 
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entra en juego la descripción de paisajes, ciudades, culturas, religiones, etc.; pero, a 

veces, la narración está alterada por el recuerdo y el sentimiento del viajero. En el 

Romanticismo nos encontramos con que se viaja para escribir, y la experiencia se 

expone a partir de una perspectiva autobiográfica. Pero, en cualquier circunstancia y en 

cualquier caso, es necesario mantener la distancia entre el sujeto viajero y el sujeto 

escritor, es decir, entre la verdad y la ficción (Almarcegui, 2013: 50). En la Odisea 

observamos cómo Ulises miente en muchas ocasiones para salvar su vida; de hecho, 

gracias a su astucia y a su poder narrativo, consigue engañar a sus enemigos 

contándoles historias. Así, en la época clásica, los relatos griegos y romanos forman 

parte de un género de fabulación que no guarda relación con la verdad. Tratando de dar 

veracidad a los relatos se busca la sorpresa y el asombro; además, se añaden mapas, 

dibujos o imágenes como apoyo al relato.  

Almarcegui (2013: 55) dice que “los viajes se pueden dividir en dos tipos: 

circulares y rectilíneos”. La estructura más significativa del viaje circular es la salida, el 

traslado y la llegada. La salida implica la separación del hogar y la llegada forma una 

cohesión entre el sujeto y el destino; a la vuelta, el viajero interpreta el mundo de forma 

diferente. El viaje rectilíneo es aquel en el que el hombre se desplaza hacia adelante y se 

modifica en función de cada circunstancia. Lorenzo Silva (2000) afirma que los viajes 

se pueden clasificar según diferentes perspectivas, aunque en muchas ocasiones los 

autores no coinciden. Algunos tipos de clasificaciones serían: en función del medio por 

el que se desarrolla el viaje, distinguiendo entre las formas típicas y atípicas, o según la 

temática y el carácter del viaje.  

En la historia de la literatura nos encontramos con que los viajeros se siguen 

unos a otros, de ahí que las rutas y los itinerarios sean casi siempre los mismos, excepto 

en el caso de los primeros viajeros, Gilgamesh y Ulises; el viajero se guía a través de lo 

que ha leído en textos de otros viajes (Almarcegui, 2013: 65). Por otro lado, los textos 

literarios que nacen vinculados a este tema, fueron ya creados por los griegos, quienes 

inventaron, modestamente, desde la guía de viaje hasta el poema épico más elaborado y 

simbólico (Silva, 2000: 20). Así, se considera a Heródoto (siglo V a.C.) el fundador de 

la literatura de viajes, ya que el historiador griego viajó por muchos lugares (Grecia, 

Italia, Egipto, Asia Menor y Mesopotamia) describiendo ciudades, caminos, campos de 

batalla, la religión y las leyendas. La versátil sensibilidad griega nos dejó a la vez viajes 

simbólicos y épicos, reales e imaginarios, centrífugos y centrípetos.  
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Esta tradición la continúan los romanos tomando los mitos griegos como suyos, 

aunque diferenciándose en algunos aspectos y haciéndose también originales. El viaje 

de Ulises termina siendo una aventura individual, en un espacio fantástico y mítico, 

mientras que el de Eneas es el viaje de una comunidad de exiliados en busca de una 

nueva patria, a través de un espacio geográfico e histórico bien delimitado. En la Alta 

Edad Media nos encontramos con una brusca oscuridad, comparándolo con los viajes 

literarios grecolatinos, pero en la Baja Edad Media asistimos a un gran florecimiento, 

que se relaciona con las peregrinaciones cristianas; en estos relatos encontramos una 

reelaboración de la metáfora del viaje como representación de la vida (Silva, 2000: 24-

27). Asimismo, la tradición medieval de la literatura caballeresca nos ofrece ejemplos 

también dentro de este mismo ámbito del viaje literario y geográfico –entre los que 

destacan Amadís de Gaula y Tirant lo Blanc– y, a su vez, dará lugar a: 

 

una novela entre novelas, en la que el viaje y los episodios que la ruta depara 

tienen una presencia constante. Nos referimos, está claro, al Quijote de Miguel de 

Cervantes, desde la descripción de paisajes y gentes hasta la experiencia del 

camino, sin olvidar el motivo de la peregrinación ni el del viaje como imagen de 

la existencia o como empresa de redención (Silva, 2000: 35). 

 

Volviendo a los inicios del Renacimiento, los viajes se convierten en la 

expansión geográfica de los imperios, por ejemplo, el viaje de Colón a América no tiene 

un gran valor literario, pero sí geográfico, histórico y militar. En la Edad Moderna, el 

tema del viaje y el viajero se asientan en la literatura de ficción, dando lugar a una serie 

de corrientes: ficciones construidas a partir del relato del navegante (Robinson Crusoe, 

Daniel Defoe, 1719) o algunos géneros más reelaborados como la picaresca (iniciada 

con El Lazarillo de Tormes en 1554); en las obras de este último subgénero el 

protagonista desarrolla su aprendizaje personal como un itinerario.  

A partir de la segunda mitad del siglo XVIII y durante el XIX, se produce un boom 

de relatos viajeros autobiográficos. Conforme al gusto de la época, estos relatos 

pretenden agradar e instruir al lector; así, encontramos el viaje puramente descriptivo y 

la investigación moral o social. Cobra especial importancia la percepción individual del 

viajero; el viaje es, sobre todo, autodescubrimiento. A lo largo del XIX no se busca una 

finalidad al viaje, sino que este se vale por sí mismo, y, además, se establece un vínculo 

indisoluble entre viajar y escribir. En cuanto al viaje fantástico, encuentra revitalización 
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en Julio Verne, quien narra, como es sabido, viajes submarinos, a la luna, alrededor del 

mundo o en globo. Destacan, en este sentido, obras como Los viajes extraordinarios de 

Julio Verne, La isla del tesoro (1883) de Stevenson o Movy Dick (1851) de Herman 

Melville. En el siglo XX, tiene lugar la invención del aeroplano o el automóvil, y se 

producen, por otro lado, las dos guerras mundiales; todas estas circunstancias traen 

consigo el cultivo de una escritura de impresiones. Algunos autores españoles 

representativos de esta tendencia son Miguel de Unamuno (Por tierras de Portugal y 

España, 1911) o Camilo José Cela (Viaje a la Alcarria, 1948); en las últimas décadas 

del siglo las preferencias son tan numerosas como dispares. De carácter autobiográfico 

en castellano encontramos Zalacaín el aventurero (1909) de Pío Baroja; Los pasos 

perdidos (1953) de Carpentier; La invención de Morel (1940) de Bioy Casares o La 

aventura equinoccial de Lope de Aguirre (1947) de Ramón J. Sender. Finalmente, en el 

siglo XXI la literatura de viajes vive un nuevo auge aprovechando la generalización del 

turismo (Silva, 2000: 43) y, además, el viaje real se une en diferentes obras con la 

perspectiva metafórica del tema, tomando una gran importancia y cultivándose por 

distintos autores, entre los que podríamos destacar Circular 07. Las afueras (2003), de 

Vicente Luis Mora. 
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4. JUSTIFICACIÓN DE LOS TEXTOS        

SELECCIONADOS 
4.1 Las adaptaciones de los clásicos  

Cuando hablamos de canon literario son muchas las controversias que surgen en 

la definición, pues aún se complica más si tratamos de elaborar y proponer un canon 

literario escolar. Es un tema de compleja discusión entre los docentes, que se suma a la 

forma en que se enseña literatura. Hoy por hoy aún no existe un canon infantil y juvenil 

plenamente aceptado. En España, desde los años 70, la producción editorial se empieza 

a preocupar por la calidad del texto y la ilustración, pues se vive un nuevo contexto 

cultural y una modernización del mercado (Tejerina Lobo, 2005).  

Rosa Navarro Durán (2006: 17) sostiene que los libros son el mejor legado que 

tenemos, y son un tesoro que, entre otros, contiene a los clásicos (o modélicos). Es 

evidente que en muchas ocasiones estos libros son complejos de leer para personas de 

mediana formación y más aún para aprendices de una asignatura como Lengua 

castellana y Literatura. Ni la capacidad lectora de nuestros adolescentes ni sus 

conocimientos de lengua les permite leer con gusto, o aprovechar, al menos, una parte 

selecta de nuestros clásicos. Muchos están escritos en un tipo de castellano que no es 

exactamente igual al que usamos actualmente, ya que presenta variantes léxicas o 

sintácticas propias de la época. Por ello, imponer las lecturas de los clásicos sin 

adaptarlos previamente para trabajar con ellos en las aulas es un camino hacia el 

fracaso, o, aún peor, una forma de provocar en los alumnos una experiencia tan negativa 

que pueda suponer un alejamiento por su parte de estas obras tan extraordinarias. 

Si, por ejemplo, hablamos a nuestros jóvenes de Cenicienta, Caperucita o 

Blancanieves, son nombres que enseguida les llevará a recordar su historia. Pero si, por 

el contrario, les hablamos, por poner otro ejemplo, de la historia del Cid y el león, no 

funcionará como referente cultural porque el texto original es accesible solo a una 

minoría. Por eso, es importante que nuestros alumnos lean los clásicos, al menos en los 

primeros años de la Educación Secundaria, de manera adaptada. Esto les hará acercarse 

un poco más a la literatura clásica y canónica y, en algunos casos, también a la cultura e 

historia de España desde una perspectiva más lúdica. Habrá muchas personas en contra 

de las adaptaciones, pero, me atrevería a dirigirles una pregunta: ¿qué es mejor, que un 

libro quede en una estantería y que se convierta en un simple título de la historia de la 
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literatura o que se hagan adaptaciones y los discentes puedan conocer realmente el 

texto, su historia? Rosa Navarro Durán (2006: 20) define, en este sentido, qué es hacer 

una buena adaptación:  

 

En una adaptación, como es lógico, es indispensable seleccionar; pero también lo 

es hacerlo con tino para mantener la unidad de la obra; hay, además, que eliminar 

la dificultad del texto y, sin embargo, no se debe cambiar su contenido. Suavizar 

algunos pasajes, quitar la hondura de otros, pero no modificar su papel en la obra. 

 

Por lo tanto, si queremos que nuestros clásicos se queden reducidos a sus 

referencias o a volúmenes cerrados para una parte de los lectores, entre los que se 

encuentran los alumnos de Secundaria, tendremos que seguir empeñándonos en la 

creencia de que solo hay que leer la versión original. En cambio, si consideramos 

pertinente que cada persona reciba el texto clásico según su edad, su capacidad y su 

etapa educativa, será más adecuado servirse de una adaptación, de una buena 

adaptación, que permita al alumnado comprenderlo, hacer suya la historia y, ojalá, 

sembrar en él la semilla para que, en un futuro, pueda enfrentarse a esa misma obra en 

su versión original. 

 

4.2 Nuestra selección de textos 

Para la secuenciación didáctica que proponemos hemos seleccionado un total de 

nueve textos; tres de ellos, los correspondientes a las obras de literatura juvenil, se 

leerán completos en clase, en la hora semanal dedicada al fomento de la lectura, y los 

otros seis únicamente a través de fragmentos seleccionados por mí. De estos seis textos, 

tres pertenecen a literatura clásica (grecolatina) y los tres restantes a literatura española, 

todos ellos en versión adaptada de la editorial VicensVives. Esta editorial tiene, 

efectivamente, una colección de clásicos adaptados en la que encontramos todos 

nuestros libros seleccionados y muchos más; tienen un precio asequible para que el 

centro pueda comprar una edición de cada uno de ellos, y también están disponibles en 

muchas bibliotecas municipales, dato importante en el caso de que nuestros alumnos no 

puedan comprar un ejemplar. Además, hemos considerado un punto a favor que todas 

las lecturas pertenezcan a la misma editorial, puesto que el esquema interno del libro es 

el mismo para todos ellos y será más fácil trabajar de esta manera en las aulas. Cada 

libro comienza una pequeña introducción teórica sobre el mismo, continúa con la 
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adaptación, añade notas y vocabulario que pueda resultar de ayuda a los discentes y 

finaliza con unas actividades. En los casos de la literatura clásica encontramos, además, 

un mapa que nos indica la ruta que siguieron los héroes.  

En esta parte de literatura clásica leeremos fragmentos de las siguientes obras: 

Jasón y los argonautas, Los doce trabajos de Hércules y Las aventuras de Ulises: la 

historia de la Odisea. Estas obras son la base de la literatura de viajes. Además, puede 

resultar atractivo para nuestros alumnos acercarse a los héroes clásicos, que es de donde 

nacen los superhéroes actuales. Quizá el guerrero más conocido de todos sea Hércules, 

por la famosa película de Disney, seguido de Ulises, y, el que les resultará menos 

familiar, sin duda, será para ellos Jasón. Aunque nuestros alumnos únicamente leerán un 

fragmento del texto, queremos acercarles un poco más a la literatura clásica, con el fin 

de conseguir que se sientan atraídos por las lecturas que en las diferentes historias se 

nos cuentan y que, una vez comprendidas, sean capaces de crear puentes con los 

personajes heroicos de su actualidad y con los diferentes tipos de viajes que veremos a 

lo largo de toda la propuesta. En estos casos, nuestro objetivo será también que decidan 

leer las obras completas en sus casas.  

Por su parte, los clásicos españoles que leeremos serán: El Cid, El Lazarillo de 

Tormes y Don Quijote de la Mancha. Con esta selección buscamos que el alumno 

empiece a tener un contacto con la literatura española, centrándonos únicamente en el 

placer de la lectura y lo que ella cuenta. En cursos superiores tendrán que volver a estas 

lecturas como parte obligatoria del currículo, pero las estudiarán con un valor histórico, 

deteniéndose en la biografía de su autor, su estructura, su valor en la historia de la 

literatura…, algo a lo que se enfrentarán con motivación si en los cursos anteriores han 

podido acceder a ellas con el único fin de disfrutar de las historias que se narran y de la 

caracterización que convierte a cada personaje en figuras eternas, míticas y legendarias. 

Además, el viaje que realiza cada uno de ellos es diferente, no solo entre sí, sino 

también respecto a los héroes grecolatinos, lo que nos permitirá poder trabajar con cada 

uno de ellos de una manera particular y enriquecedora. 

Finalmente, las obras de literatura juvenil que leerán de manera completa son: 

Manolito on the road, El escarabajo de Horus y Un pingüino en Gulpiyuri. Una novela 

juvenil posmoderna. Los motivos que nos han llevado a elegir estas obras son, 

principalmente, porque todas ellas resultan ágiles en la lectura, son frescas, con un toque 

de humor y nuestros alumnos pueden sentirse identificados con los protagonistas en 
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algún momento de la lectura; además de que tienen en común, claro está, el tema del 

viaje. A continuación añadimos unas líneas de cada una de ellas para que podamos 

conocerlas mejor. 

Manolito on the road (1998), de Elvira Lindo (periodista, novelista, guionista de 

televisión y cine), narra las aventuras del conocido personaje Manolito Gafotas, que en 

esta ocasión sale de viaje con su padre en el camión. El curso ha terminado y Manolito 

consigue dejar Carabanchel para irse con su padre de viaje por las carreteras españolas. 

De esta manera, podrá estrechar la relación con su progenitor y compartir con él, 

durante unos días, su vida laboral, es decir, conocer a sus compañeros de trabajo y los 

lugares que frecuenta. Las ganas de hablar de Manolito provocarán ciertas tensiones con 

otros camioneros e incluso entre miembros de su propia familia, pero todo volverá a su 

cauce cuando, a causa de un desafortunado incidente, sus padres, el abuelo, el Imbécil y 

el propio protagonista se den cuenta de que la verdadera felicidad se encuentra en estar 

juntos. El viaje físico, geográfico, les ayudará a reflexionar, a hacer, de algún modo 

también, un viaje metafórico, interno, para solucionar sus problemas familiares. 

El Escarabajo de Horus (2010), de Rocío Rueda (escritora palentina de novela 

juvenil e infantil), cuenta la historia de dos hermanos, Carla y Miguel, que se mudan de 

Madrid a París con su padre. El padre, Gerardo, trabaja en el Louvre, algo que a Carla 

no le gusta demasiado. Un día los dos hermanos entran en una sala por error y Miguel 

rompe una pieza con un grabado de un escarabajo. Esto provoca que los hermanos 

aparezcan en otro país y en otra época: el Egipto de máximo esplendor. Carla intenta 

averiguar cómo han llegado hasta allí y dónde está su hermano Miguel. Tras conocer las 

grandes maravillas de Egipto, su cultura, sus dioses y vivir muchas aventuras Carla 

consigue encontrar a Miguel y volver a casa. En este caso, pues, asistimos a un viaje 

fantástico, pero a su vez también geográfico, que los dos hermanos realizan –y nosotros 

con ellos– a través del tiempo, en el cual los protagonistas podrán imbuirse en otra 

época, en otra cultura y, por supuesto, volver a su vida real con un aprendizaje que no se 

les olvidará jamás. 

La última de las novelas juveniles que leeremos será Un pingüino en Gulpiyuri 

Una novela juvenil posmoderna (2015), de Javier García Rodríguez (profesor 

universitario, escritor, crítico literario y gestor cultural), la cual cuenta la historia de un 

pingüino que aparece en la playa de Gulpiyuri, en Llanes. La peculiaridad que tiene esta 

obra son las voces narrativas que encontramos: narrador, lectora, voz en off, el 
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protagonista (pingüino). Tipográficamente, además, esta característica es bastante 

evidente porque cada uno de los personajes que interviene lo hace a través de un tipo de 

letra que le identifica. Asimismo, es una historia que se construye mediante la estructura 

de las “muñecas rusas” o narración enmarcada, es decir, encontramos una historia 

dentro de otra historia. El narrador cuenta la historia del pingüino, pero es interrumpida 

por la voz en off y la lectora, quien, a su vez, cuenta su historia, la de sus amigos y la de 

un explorador y su hijo, quienes hicieron que, nuestro protagonista el pingüino, 

Gundemaro, llegara a Gulpiyuri. Es decir, con ella haremos un viaje en todos los 

sentidos: por las distintas voces narrativas, por la playa de Gulpiyuri, por el misterio que 

esconde la aparición del pingüino en la citada playa y, al fin, disfrutaremos con la 

lectura de la mano de todos los personajes que aparecen en ella, que nos dan su 

perspectiva particular del mundo y, en especial, nos dejaremos llevar por la magnífica 

construcción del pingüino Gundemaro. 

En definitiva, hemos seleccionado un corpus de textos con el objetivo de que los 

alumnos puedan mejorar su comprensión a través de la lectura de obras que tienen un 

nexo común. Hemos considerado el viaje como uno de los temas más pertinentes no 

solo porque es absolutamente universal, sino porque nos permite transportarnos a 

diferentes épocas, conocer distintos personajes, dibujar itinerarios tanto geográficos 

como mentales, abrir nuestra mente a diferentes mundos posibles e incluso reflexionar 

sobre el cambio real que los viajes han sufrido a lo largo del tiempo. En este último 

sentido, plantearemos al alumnado la siguiente pregunta: ¿todo el que viaja lo hace 

porque quiere o puede ser por necesidad? Crearemos, por tanto, sutiles fronteras entre la 

realidad y la ficción para que la literatura nos sorprenda en este fantástico viaje que 

empezaremos con Ulises, Jasón y Hércules, continuaremos con el Cid, el Lazarillo y 

Don Quijote, y terminaremos con Manolito Gafotas, Miguel y Clara, y Gundemaro. Con 

ellos viajaremos por la Antigüedad, por muchos y diferentes lugares de España, nos 

iremos a París y de allí a Egipto para, finalmente, hacer un último viaje literario en el 

que pondremos en común todo lo que nos ha enriquecido tanto aprendizaje.  
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5. PROPUESTA DIDÁCTICA  
5.1 Justificación 

La comprensión de textos es una habilidad a la que se le da poca importancia en 

nuestra sociedad y las actividades que, en general, se plantean en el ámbito educativo 

para trabajar la lectura derivan hacia un control de la comprensión en lugar de centrarse 

en pautar el proceso de comprensión de los textos. Además, está demostrado que, al leer 

solo para ‘aprender a leer’, no se tiene en cuenta los contextos reales de lectura, por lo 

que deberían crearse actividades de comprensión que la contextualicen en situaciones en 

las que se explicite la intención con la que se lee.  

Así pues, nuestra propuesta se centrará en fomentar la comprensión lectora a 

través de fragmentos de obras de la literatura clásica y de la literatura española más o 

menos canónicas, pero también mediante la lectura de obras juveniles completas. Por lo 

tanto, potenciaremos la comprensión lectora a través de la literatura, trabajando con 

textos de diferente tipo, pero cuyo punto común será, como se ha dicho, el tema del 

viaje. La propuesta está dirigida a 2º ESO, curso en el que no se estudia historia de la 

literatura propiamente dicha, pero sí queremos que nuestros alumnos, además de 

consolidar conceptos literarios generales que han visto en cursos anteriores, puedan 

empezar a familiarizarse con ciertos textos literarios que serán parte del currículo de 

cursos superiores.  

El objetivo general se resume en: formar lectores capaces de desenvolverse en el 

ámbito escolar, despertando el  interés de los alumnos por la lectura a través del 

fomento del proceso de compresión lectora. Dentro de los objetivos específicos, 

encontramos: descubrir la lectura como fuente de información del mundo que rodea a 

los alumnos; motivar el interés por la lectura a los alumnos de educación secundaria; 

propiciar mediante estrategias lúdicas el interés por la comprensión lectora; promover 

en los estudiantes el descubrimiento de las diferentes funciones de la lectura; aplicar una 

alternativa con actividades que propicien a que los alumnos comprendan lo que leen 

implementando como estrategia la lectura de cuento; lograr el razonamiento de 

comprensión lectora en los alumnos de educación básica por medio de lecturas, 

utilizando también las TIC, y demostrar que el empleo de estrategias didácticas por 

parte del docente pueden mejorar el proceso de la comprensión lectora. 

Asimismo, como ya apuntamos en otro momento, además de la educación 

literaria (bloque 4), trabajaremos los bloques 1 y 2 del currículo, esto es, la expresión 
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oral y la expresión escrita. En cuanto a la primera, consideramos que es una parte del 

discurso lingüístico que no termina de trabajarse en las aulas con el debido tiempo, por 

lo que trataremos también de proporcionar recursos y estrategias a los alumnos para que 

aprendan a hacer exposiciones no solo en el ámbito académico sino también en un 

ámbito más laboral, es decir, darles las herramientas suficientes para aquellos que no 

continúen con sus estudios y deban desenvolverse de manera formal. Por lo que 

respecta a la comunicación escrita, somos conscientes de que el proceso de escritura es 

un proceso complejo y, por ello, como profesores, trataremos de ofrecer herramientas a 

nuestros alumnos para hacerles competentes a la hora de crear textos de diferente tipo. 

Evidentemente, contaremos con los conocimientos teóricos que se han expuesto en la 

primera parte de este trabajo para poder realizar una práctica docente factible y, ojalá, 

exitosa. 

 

5.2 Introducción  

Esta aplicación didáctica se enmarca en un centro concreto: el Colegio Nuestra 

Señora de Lourdes de Valladolid. Se trata de un colegio concertado que imparte desde 

los 0 hasta los 18 años, el cual, en lo referente a la Educación Secundaria Obligatoria, 

consta de dieciséis aulas (y ocho en Bachillerato). Además, cuenta con amplias 

instalaciones y unos medios y recursos adecuados, que se van actualizando y mejorando 

paulatinamente. En cuanto a su localización, se encuentra situado en pleno centro de la 

capital, en la calle Paulina Harriet. El edificio colegial está limitado por Campo Grande 

y por el río Pisuerga, de modo que las familias de nuestros alumnos viven en calles 

relativamente cercanas, aunque en los últimos años se asiste a un proceso centrífugo y 

cada vez son más lo que viven en zonas residenciales, incluso fuera del propio 

municipio. Un grupo reducido de alumnos utiliza el transporte escolar para ir a clase, y 

otro vive en el propio colegio, en régimen de internado.   

El centro se caracteriza por la educación integral, centrada en el alumno; 

facilitan el aprendizaje cooperativo y establecen programas de innovación educativa, 

fomentando, con ello, el desarrollo de una conciencia crítica. Otro aspecto destacable de 

la política educativa del centro son las relaciones interpersonales que se dan en él: se 

busca una relación profesor-alumno cercana, cuidan la atención a la diversidad y el 

cuidado de las familias es muy importante. Buscan un alto nivel educativo, motivado 
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por la clase social a la que pertenecen los alumnos, que es mayoritariamente media, y en 

el centro no se perciben grandes problemas sociales.  

Los alumnos son, en general, cercanos, respetuosos, educados, espontáneos, 

naturales y directos. Guardan bien las formas y no suelen ser conflictivos. Cuanto más 

pequeños son, más participativos y comunicativos se muestran. Son creativos y tienen 

gran sentido de pertenencia al centro; además, tienen buenas capacidades intelectuales y 

buen ritmo de trabajo. Hay una escasa presencia de trastornos y deficiencias, pero sí 

destaca el programa para alumnos de altas capacidades, así como algún caso de otro tipo 

de necesidades especiales. Por último, hemos de señalar que tienen un fácil acceso a las 

nuevas tecnologías y a la cultura.   

Centrándonos en nuestra propuesta didáctica, el periodo en el que se desarrollará 

se corresponde con el principio de curso, es decir, el primer trimestre, el cual tiene lugar 

durante los meses de septiembre, octubre, noviembre y diciembre. Teniendo en cuenta 

el currículo del curso en el que se desarrollará nuestra propuesta, 2º ESO, no hay, como 

decíamos, contenidos específicos de historia de la literatura, pero sí unos contenidos 

generales relativos a la educación literaria que se contemplan en la ORDEN 

EDU/362/2015, de 4 de mayo, que veremos en el siguiente apartado.  

En cuanto al contexto legal en que se enmarca esta aplicación didáctica, cuyo fin 

principal es mejorar la comprensión lectora del alumnado de 2º ESO, es la Ley 

educativa LOMCE (2013) y el Real Decreto 1105/2014, por el que se establece el 

currículo básico de la Educación Secundaria Obligatoria y del Bachillerato. Al tratarse 

de un centro de la ciudad de Valladolid, se tienen presentes los objetivos de etapa y el 

currículo de Castilla y León de Lengua y Literatura, que se refleja en la ya citada 

ORDEN EDU 362/2015 del 4 de mayo que establece el currículo y los objetivos de 

Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato de la Comunidad de Castilla y León. 

 

5.3 Objetivos  

Los objetivos hacen referencia a los logros que el alumno debe alcanzar al 

finalizar el proceso educativo, como resultado de las experiencias de enseñanza- 

aprendizaje intencionalmente planificadas con tal fin. 
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5.3.1 Objetivos de etapa  

Los objetivos de la etapa serán los establecidos en el Real Decreto (2014, núm. 

3, Sec. I. Pág. 358), donde vienen definidos de la siguiente manera: “referentes relativos 

a los logros que el estudiante debe alcanzar al finalizar cada etapa, como resultado de 

las experiencias de enseñanza-aprendizaje intencionalmente planificadas a tal fin”. 

Dichos objetivos son:  

 

La Educación Secundaria Obligatoria contribuirá a desarrollar en los alumnos y 

las alumnas las capacidades que les permitan: 

a) Asumir responsablemente sus deberes, conocer y ejercer sus derechos 

en el respeto a los demás, practicar la tolerancia, la cooperación y la solidaridad 

entre las personas y grupos, ejercitarse en el diálogo afianzando los derechos 

humanos y la igualdad de trato y de oportunidades entre mujeres y hombres, 

como valores comunes de una sociedad plural y prepararse para el ejercicio de la 

ciudadanía democrática. 

b) Desarrollar y consolidar hábitos de disciplina, estudio y trabajo 

individual y en equipo como condición necesaria para una realización eficaz de 

las tareas del aprendizaje y como medio de desarrollo personal. 

c) Valorar y respetar la diferencia de sexos y la igualdad de derechos y 

oportunidades entre ellos. Rechazar la discriminación de las personas por razón 

de sexo o por cualquier otra condición o circunstancia personal o social. 

Rechazar los estereotipos que supongan discriminación entre hombres y 

mujeres, así como cualquier manifestación de violencia contra la mujer. 

d) Apreciar la creación artística y comprender el lenguaje de las distintas 

manifestaciones artísticas, utilizando diversos medios de expresión y 

representación. 

e) Fortalecer sus capacidades afectivas en todos los ámbitos de la 

personalidad y en sus relaciones con los demás, así como rechazar la violencia, 

los prejuicios de cualquier tipo, los comportamientos sexistas y resolver 

pacíficamente los conflictos. 

f) Desarrollar destrezas básicas en la utilización de las fuentes de 

información para, con sentido crítico, adquirir nuevos conocimientos. Adquirir 
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una preparación básica en el campo de las tecnologías, especialmente las de la 

información y la comunicación. 

g) Concebir el conocimiento científico como un saber integrado, que se 

estructura en distintas disciplinas, así como conocer y aplicar los métodos para 

identificar los problemas en los diversos campos del conocimiento y de la 

experiencia. 

h) Desarrollar el espíritu emprendedor y la confianza en sí mismo, la 

participación, el sentido crítico, la iniciativa personal y la capacidad para 

aprender a aprender, planificar, tomar decisiones y asumir responsabilidades. 

i) Comprender y expresar con corrección, oralmente y por escrito, en la 

lengua castellana y, si la hubiere, en la lengua cooficial de la Comunidad 

Autónoma, textos y mensajes complejos, e iniciarse en el conocimiento, la 

lectura y el estudio de la literatura. 

j) Comprender y expresarse en una o más lenguas extranjeras de manera 

apropiada. 

k) Conocer, valorar y respetar los aspectos básicos de la cultura y la 

historia propias y de los demás, así como el patrimonio artístico y cultural. 

l) Conocer y aceptar el funcionamiento del propio cuerpo y el de los 

otros, respetar las diferencias, afianzar los hábitos de cuidado y salud corporales 

e incorporar la educación física y la práctica del deporte para favorecer el 

desarrollo personal y social. Conocer y valorar la dimensión humana de la 

sexualidad en toda su diversidad. Valorar críticamente los hábitos sociales 

relacionados con la salud, el consumo, el cuidado de los seres vivos y el medio 

ambiente, contribuyendo a su conservación y mejora. 

 

5.3.2 Objetivos específicos de Lengua castellana y Literatura  

Siguiendo la ORDEN EDU 362/2015 del 4 de mayo (pág. 32162), hemos de 

decir que la materia Lengua castellana y Literatura tiene como objetivo el desarrollo de 

la competencia comunicativa del alumnado, entendida en todas sus vertientes: 

pragmática, lingüística, sociolingüística y literaria. Debe también aportar las 

herramientas y los conocimientos necesarios para desenvolverse satisfactoriamente en 

cualquier situación comunicativa de la vida familiar, social y profesional. Esos 
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conocimientos son los que articulan los procesos de comprensión y expresión oral por 

un lado, y de comprensión y expresión escrita por otro.  

Además, la lectura de textos diversos y su comprensión contribuye a la 

adquisición de destrezas comunicativas. La organización de los contenidos no pretende 

jerarquizar los aprendizajes dentro del aula, sino que responde a las destrezas básicas 

que debe manejar el alumnado para ampliar progresivamente su capacidad de 

comprensión y expresión oral y escrita, así como su educación literaria. 

Asimismo, es imprescindible dotar al alumnado de estrategias que favorezcan un 

correcto aprendizaje de esta dimensión oral de la competencia comunicativa que le 

asegure un manejo efectivo de las situaciones de comunicación en los ámbitos personal, 

social, académico y profesional a lo largo de su vida. 

Finalmente, la lectura y la escritura son los instrumentos a través de los cuales se 

ponen en marcha los procesos cognitivos que elaboran el conocimiento del mundo, de 

los demás y de uno mismo y, por tanto, desempeñan un papel fundamental como 

herramientas de adquisición de nuevos aprendizajes a lo largo de la vida. Así pues, 

comprender un texto implica activar una serie de estrategias de lectura que deben 

practicarse en el aula y proyectarse en todas las esferas de la vida y en todo tipo de 

lectura: leer para obtener información, leer para aprender la propia lengua y leer por 

placer.  

 

5.4 Elementos transversales  

Los elementos transversales aparecen en el Real Decreto 1105/2014, de 26 de 

diciembre, por el que se establece el currículo básico de la Educación Secundaria y del 

Bachillerato. En el artículo 6 (sección I, pág. 173) encontramos el desarrollo de los 

elementos transversales, de los cuales mencionaremos únicamente aquellos que son más 

relevantes para nuestra intervención didáctica:  

 

1. En Educación Secundaria Obligatoria, sin perjuicio de su tratamiento 

específico en algunas de las materias de cada etapa, la comprensión lectora, la 

expresión oral y escrita, la comunicación audiovisual, las Tecnologías de la 

Información y la Comunicación, el emprendimiento y la educación cívica y 

constitucional se trabajarán en todas las materias. 
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2. Desarrollo de la igualdad efectiva entre hombres y mujeres, la 

prevención de la violencia de género o contra personas con discapacidad y los 

valores inherentes al principio de igualdad de trato y no discriminación por 

cualquier condición o circunstancia personal o social. 

3. Aprendizaje de la prevención y resolución pacífica de conflictos en 

todos los ámbitos de la vida personal, familiar y social, así como de los valores 

que sustentan la libertad, la justicia, la igualdad, el pluralismo político, la paz, la 

democracia, el respeto a los derechos humanos, el respeto a los hombres y 

mujeres por igual, a las personas con discapacidad y el rechazo a la violencia 

terrorista. 

4. El currículo de Educación Secundaria Obligatoria incorporará 

elementos curriculares orientados al desarrollo y afianzamiento del espíritu 

emprendedor. 

 

5.5 Contenidos 

Los contenidos hacen referencia al conjunto de conocimientos, habilidades, 

destrezas y actitudes que contribuyen al logro de los objetivos de cada enseñanza y 

etapa educativa y a la adquisición de competencias. A continuación, se mencionan los 

que se desarrollarán en esta aplicación didáctica, en la que nuevamente seguimos el 

currículo marcado por la LOMCE (ORDEN EDU 362/2015, pág. 32173): 

 

Bloque 1. Comunicación oral: hablar y escuchar 

Escuchar: comprensión, interpretación y valoración de textos orales en relación 

con la finalidad que persiguen, ya sean textos narrativos, descriptivos, instructivos, 

expositivos o textos argumentativos.  

El diálogo: observación, reflexión, comprensión y valoración del sentido global 

de los debates, coloquios y conversaciones espontáneas, de la intención comunicativa de 

cada interlocutor y aplicación de las normas básicas que los regulan. Actitud de 

cooperación y de respeto en situaciones de aprendizaje compartido.  

Hablar: conocimiento y uso progresivamente autónomo de las estrategias 

necesarias para la producción y evaluación de textos orales. Participación en debates, 

coloquios y conversaciones espontáneas observando y respetando las normas básicas de 
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interacción, intervención y cortesía que regulan estas prácticas orales. Utilización de la 

lengua para adquirir conocimientos, expresar ideas y sentimientos propios.  

 

Bloque 2. Comunicación escrita: leer y escribir  

Leer: conocimiento y uso de las técnicas y estrategias necesarias para la 

comprensión de textos escritos. Lectura, comprensión e interpretación de textos 

narrativos.  

El diálogo: actitud progresivamente crítica y reflexiva ante la lectura 

organizando razonadamente las ideas y exponiéndolas y respetando las ideas de los 

demás. Asimismo, utilización progresivamente autónoma de los diccionarios, de las 

bibliotecas y de las Tecnologías de la Información y la Comunicación como fuente de 

obtención de información.  

Escribir: consolidación de una letra personal clara adecuada a su madurez, con 

uso normativo de mayúsculas y minúsculas, así como conocimiento de las reglas de 

márgenes y cartografía del folio manuscrito. Conocimiento y uso de las técnicas y 

estrategias para la producción de textos escritos: planificación, obtención de datos, 

organización de la información, redacción y revisión del texto. Asimismo, acercamiento 

a la escritura como proceso, la escritura de textos (resúmenes, exposiciones y 

explicaciones sencillas…) relacionados con el ámbito personal, académico/escolar y 

social y la escritura de textos narrativos. Por último, fomento del interés creciente por la 

composición escrita como fuente de información y aprendizaje y como forma de 

comunicar sentimientos, experiencias, conocimientos y emociones.  

 

Bloque 4. Educación literaria 

Plan lector: lectura libre de obras de la literatura española y universal y de la 

literatura juvenil como fuente de placer, de enriquecimiento personal y de conocimiento 

del mundo para lograr el desarrollo de sus propios gustos e intereses literarios y su 

autonomía lectora. Además, introducción a la literatura a través de los textos, 

aproximación a los géneros literarios y sus rasgos característicos, diferenciación de los 

principales subgéneros literarios a través de lecturas comentadas y lectura comentada de 

textos de diferente tipo. 

Creación: redacción de textos de intención literaria a partir de la lectura de 

textos utilizando las convenciones formales del género y con intención lúdica y creativa. 



Página | 51  
 

Consulta y utilización de fuentes y recursos variados de información para la realización 

de trabajos.  
 

5.6 Competencias 

Siguiendo el art. 2 del RD/1105/2014 del 26 de diciembre, que establece las 

relaciones entre objetivos, competencias, contenidos y criterios de evaluación de la 

Educación Secundaria Obligatoria y el Bachillerato, debemos hablar de las 

competencias que trabajaremos en esta aplicación didáctica. 

En la última ley educativa española, la LOMCE, las competencias que vienen 

marcadas son: lingüística, matemática-digital, aprender a aprender, social-cívica, 

iniciativa emprendedora, conciencia y expresión cultural; y todas y cada una de ellas 

tienen que estar reflejadas en todas las asignaturas educativas. 

El estudio de la Lengua castellana y la Literatura supone la puesta en marcha de 

toda una serie de estrategias cognitivas, de pensamiento y aprendizaje para la 

realización de distintas tareas, por lo que lleva implícito el desarrollo de cada una de las 

competencias clave.  

La Competencia lingüística se desarrollará en la lectura de una selección de 

textos clásicos adaptados para los cursos de la ESO (educación literaria), en la escritura 

de una narración, una descripción y pequeños comentarios (expresión escrita), lectura 

en voz alta delante de los compañeros, tertulias dialógicas y una pequeña exposición 

grupal (expresión oral), en la corrección de errores gramaticales y ortográficos 

(conocimiento de la lengua).  

La Competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología 

se desarrollarán en la creación de un cómic. La Competencia digital se trabajará 

fundamentalmente con el uso de las TIC, en nuestro caso el apoyo de la Tablet como 

soporte de aprendizaje, tanto en la búsqueda de palabras en el diccionario, como de 

información para las presentaciones y la elaboración de estas.  

La competencia aprender a aprender se caracteriza por la habilidad para 

iniciar, organizar y persistir en el aprendizaje, que exige la capacidad para motivarse por 

aprender para desencadenar el proceso, y requiere conocer y controlar los propios 

procesos de aprendizaje. En nuestro caso esta competencia se verá reforzada por un 

aprendizaje cooperativo. Deberán trabajar en grupo de forma autónoma.  

Las competencias sociales y cívicas denotan la capacidad de transformar las 

ideas en actos. Ello significa adquirir conciencia de la situación a intervenir o resolver, y 
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saber elegir, planificar y gestionar los conocimientos, destrezas o habilidades y actitudes 

necesarios con criterio propio, con el fin de alcanzar el objetivo previsto. Por su parte, la 

competencia sentido de iniciativa y espíritu emprendedor supone la capacidad de 

transformar las ideas en actos. Ello significa adquirir conciencia de la situación a 

intervenir o resolver, y saber elegir con el fin de alcanzar el objetivo previsto. Esta 

competencia aparece en la realización de actividades propuesta para trabajar en grupo. 

Finalmente, conciencia y expresiones culturales implica conocer, comprender, 

apreciar y valorar con espíritu crítico, con una actitud abierta y respetuosa, las diferentes 

manifestaciones culturales y artísticas, utilizarlas como fuente de enriquecimiento y 

disfrute personal. Esta competencia se trabajará de forma especial en los debates. 

 

5.7 Metodología 

La metodología didáctica será fundamentalmente activa y participativa, 

favoreciendo el trabajo individual y cooperativo del alumnado, así como el logro de los 

objetivos y competencias correspondientes. En nuestra secuencia tendremos en cuenta 

los diferentes ritmos de aprendizaje del alumnado, favoreciendo la capacidad de 

aprender por sí mismos y el trabajo en equipo. La integración y el uso de las tecnologías 

de la información y la comunicación se promoverán como recurso metodológico eficaz 

para llevar a cabo las tareas de enseñanza y aprendizaje. 

Seguiremos un aprendizaje colaborativo (Barkley 2007), metodología que surge 

en el ámbito educativo porque en la actualidad el mundo profesional exige cada vez más 

el trabajo en equipo. De esta manera, las escuelas aseguran que las futuras generaciones 

estén preparadas para el nuevo mercado laboral. El aprendizaje colaborativo parte de un 

modelo de enseñanza que se aplica en las aulas desde hace prácticamente una década, y 

consiste básicamente en el desarrollo cognitivo de alumnos que comprenden edades de 

7 a 15 años haciendo de este aprendizaje un desarrollo gradual de interacción entre 

personas. Además, potencia la integración entre alumnos de distintas culturas, religiones 

y costumbres debido al carácter multicultural que cada vez más adquieren las 

sociedades modernas en todo el mundo.  

 Las ventajas que presenta este aprendizaje son múltiples: potencia la 

autoconfianza y la autoestima, permite un desarrollo personal que será beneficioso a 

largo plazo; reduce la ansiedad, pues los alumnos trabajan en ambientes más relajados y 

armoniosos; permite que los centros educativos maximicen los recursos con los que 
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cuentan; reducen la dependencia que tienen los alumnos con el profesor, ya que, ante 

cualquier problema o duda, los compañeros ofrecen el tipo de asistencia necesaria. Y, 

además, entre los integrantes del grupo de trabajo encontraremos un feedback de 

conocimientos. Asimismo, es un método de enseñanza-aprendizaje que promueve el 

pensamiento crítico: siempre que entre los alumnos haya un buen ambiente, aprenderán 

a proyectar sus propios pensamientos con más libertad, promoviendo la reflexión y las 

habilidades metacognitivas; de igual manera, mejora la responsabilidad individual 

dentro del grupo, pues cada miembro debe contribuir de la misma forma para lograr los 

objetivos. Finalmente, el aprendizaje cooperativo puede aprovechar la diversidad y 

convertirla en un recuso educativo.  

 Lo que más puede llamar la atención de este tipo de método educativo es la 

distribución organizativa que trae consigo de los alumnos en el aula. Estos se deberán 

sentar en grupos de cuatro, estando dos de frente a la pizarra y los otros dos de lado a 

esta. El profesor tiene que tener en cuenta la capacidad que tiene cada uno de los 

alumnos y las relaciones personales que existen entre ellos. Además, esta distribución 

puede variar según la asignatura, cambiando en cada uno de los trimestres.  

 

5.8 Temporalización  

Las lecturas y actividades que propondremos en la siguiente secuenciación 

didáctica están planteadas para el primer trimestre. Trabajaremos, como dijimos, una 

selección de seis fragmentos relacionados con la literatura clásica y la literatura 

española, además de la lectura de tres obras juveniles completas. Tenemos en cuenta 

que, dentro del primer trimestre, se trabajarán también los contenidos correspondientes 

al bloque 3, dedicado al conocimiento de la lengua, de ahí que en el calendario 

visualicemos horas libres.  

La asignatura de Lengua castellana y Literatura tiene asignadas cuatro horas 

semanales con la nueva ley. Dentro de ellas dedicaremos tiempo a lengua, educación 

literaria y lectura. Todos los viernes están planteados para la lectura en voz alta de las 

diferentes obras juveniles; el resto de la semana se compagina lengua y educación 

literaria. Además, hemos tenido en cuenta los días festivos, la evaluación trimestral, la 

evaluación inicial de lectura y los diferentes debates (tertulias dialógicas).  
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5.9 Intervención didáctica  

A continuación, pasaremos a desarrollar las actividades que proponemos para la 

mejora de la compresión lectora, para lo que trabajaremos, como se ha dicho, la 

comunicación oral, escrita y la educación literaria. Evidentemente, las actividades 

estarán íntimamente relacionadas con los textos seleccionados, todos ellos                     

–recordamos– narrativos. Comenzaremos con los mitos de los héroes clásicos y 

seguiremos trabajando con los textos que hemos elegido de literatura española, 

compaginado a su vez su  lectura en clase con la de las obras juveniles.  

En la secuencia de actividades encontraremos sesiones variadas: unos días se 

trabajará la compresión lectora a través del planteamiento de actividades con los 

distintos fragmentos de las obras clásicas, misma tarea que llevaremos a cabo con 

algunas de las obras de literatura juvenil; otros días, en cambio, estarán reservados a la 

evaluación de la compresión lectora o, ya al final de la secuencia, a la evaluación 

trimestral; y, finalmente, reservaremos días, en concreto uno cada vez que terminemos 

cada libro de literatura juvenil, para que los alumnos realicen una tertulia dialógica8. 

Así podrán poner en común las impresiones, ideas, consideraciones…, que cada una de 

las obras les haya suscitado. 

Por último, los alumnos deberán guardar todas las actividades que se realicen en 

el aula en una carpeta (portafolio) para tener un seguimiento del trabajo en el aula. El 

portafolio será evaluable.  

Tras el desarrollo de cada una de las sesiones con las actividades pertinentes 

encontramos una tabla a modo resumen de todas ellas. Las actividades están divididas 

en actividades de inicio y motivación (sesiones 1-6), actividades de desarrollo (sesiones 

7-24) y actividades de síntesis (sesiones 25-31). En dicha tabla aparecerá el título de la 

actividad, de qué manera se ha trabajado cada una de ellas (individualmente o en grupo) 

y el material que se necesita para el desarrollo de las mismas.  

 

 

 

                                                 
8 Construcción colectiva de significado y conocimiento en base al diálogo con todo el alumnado 
participante en la tertulia. El funcionamiento de las tertulias dialógicas se basa en los siete principios del 
Aprendizaje Dialógico. En opinión de Martín Requero y Jiménez Yuste (2013: 4), “La Tertulia Literaria 
Dialógica es una medida de éxito que, mediante el diálogo igualitario, permite a los participantes el 
intercambio de ideas, el gusto por la lectura, la expresión de sentimientos y el fomento del espíritu 
crítico.” 
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Sesión 1: Presentación. ¿Comprendo lo que leo? 

Teniendo en cuenta que nuestra primera sesión coincide con el primer día de 

curso, el profesor se presentará a los alumnos y estos al resto de la clase. Además, los 

discentes podrán contar brevemente cómo ha sido su verano, qué es lo que más les ha 

gustado del periodo vacacional o qué esperan del nuevo curso. De esta manera 

buscamos un ambiente cálido y cómodo en el aula para que los alumnos puedan 

expresarse con mayor tranquilidad.  

Una vez realizadas todas las presentaciones pertinentes, el profesor pasará a 

explicar la metodología de trabajo que se llevará a cabo y, seguidamente, la evaluación. 

El resto de la clase se dedicará a la puesta en común de una serie de interrogantes que 

propondrá el profesor para que los alumnos empiecen a entrar en contacto los unos con 

los otros, así como con el tema principal sobre el que versa la propuesta; el profesor 

podrá observar cómo se desenvuelven en el aula para realizar los grupos de aprendizaje 

cooperativo. Las preguntas que lanzará el docente para orientar la tertulia serán:  

 ¿Os gusta leer? 

 ¿Qué leéis?  

 ¿Creéis que entendéis bien los textos? 

 ¿Qué hacéis cuando no entendéis bien un texto? 

 

Este tipo de preguntas darán pie a que nuestros alumnos reflexionen 

individualmente sobre su comprensión lectora y las estrategias que utilizan. Los 

minutos restantes los alumnos deberán redactar una pequeña reflexión sobre su 

comprensión y sus estrategias, que será archivado en el portafolio. Con esta actividad 

observaremos la mejora de nuestros alumnos tanto en su percepción de la comprensión 

lectora como en su estilo de redacción.  

 

Sesión 2: Evaluación lectora  

En primer lugar, nuestros alumnos realizarán el cuestionario de evaluación de 

interés por la lectura (Anexo I). En este cuestionario se hacen preguntas al alumno 

sobre sus gustos y aficiones, además de interrogarles sobre el tipo de libros que leen. En 

segundo lugar, realizarán el cuestionario Inventario de conciencia metacognitiva en la 

lectura (Anexo II). El profesor recogerá los cuestionarios para anotar lo pertinente en su 

diario del profesor y se lo devolverá a los alumnos para que lo añadan a su portafolio. A 
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esta actividad se le dedicará aproximadamente treinta minutos; es posible que nuestros 

alumnos terminen antes, pero tenemos que tener en cuenta, en nuestra planificación, que 

puede que haya alumnos con necesidades especiales.  

Finalmente, el profesor realizará los grupos de trabajo y les explicará a los 

alumnos en qué consiste el trabajo grupal, el trabajo no se realizará en esta sesión pero 

sí la explicación. Los grupos estarán formados por unos cuatro alumnos más o menos, 

no más de seis. Nuestros alumnos van a trabajar los fragmentos de seis obras diferentes, 

como ya hemos mencionado, para un mayor acercamiento e implicación; por grupos 

harán una pequeña investigación y exposición de las obras completas a toda la clase. Es 

decir, cada grupo trabajará fuera del aula una de las obras propuestas. En la exposición 

deberán aportar una pequeña presentación PowerPoint o similar (una diapositiva por 

integrante del grupo) y, en cada una de ellas, debe aparecer información como: época en 

que fue escrita la obra, autor, género, argumento y personajes. La exposición deberá 

durar un mínimo de cinco minutos y un máximo de diez; dejamos tiempo por si los 

alumnos quieren utilizar material multimedia de apoyo. Tanto el profesor como el resto 

de compañeros podrán realizar preguntas en caso de no entender algo o querer saber 

más sobre el tema. La presentación oral se evaluará de forma individual siguiendo la 

plantilla de Abascal (2011: 96-97) que aparece en el apartado 2.3.1 Expresión oral y 

escrita. Los propios compañeros también evaluarán la exposición individual de los 

compañeros con una rúbrica más sencilla, que se puntuará del 1 al 5:   

 

Nombre del alumno que hace la exposición: 

Nombre del grupo:  

Contenido   

Expresión   

Interés   

 

Sesión 3: Lectura de Manolito on the road  

Las sesiones de los viernes se dedicarán íntegras a la lectura de las obras 

juveniles. Las lecturas se realizarán en voz alta y el docente irá diciendo a cada alumno 

cuándo le toca leer, que será, aproximadamente, tras la lectura de dos páginas. Para 

estas lecturas sí que es necesario que los alumnos compren un ejemplar. La falta 

reiterada del libro tendrá una puntuación negativa. El profesor se encargará de que en la 
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biblioteca del centro haya varios ejemplares para los alumnos que no puedan comprarlo 

o que, puntualmente, lo olviden en casa.  

 

Sesión 4: Ulises y la Odisea   

La primera actividad que realizaremos en esta sesión será de motivación, para 

que nuestros alumnos entren en contacto con el tema que se tratará durante las 

siguientes sesiones. Visualizaremos el tráiler de la película Percy Jackson y el ladrón 

del rayo, disponible en YouTube: https://www.youtube.com/watch?v=FuoCuGSorRI.  

 

                       
 

Esta película, basada en el libro de título homónimo, trata sobre la mitología 

clásica de forma bastante acertada, pero desde una perspectiva más moderna. Percy 

Jackson, el hijo de Poseidón, acompañado de un sátiro y la hija de Atenea, deben 

recuperar el rayo de Zeus. Una vez introducidos los fragmentos que vamos a tratar 

haremos unas preguntas del tipo: 

 ¿Qué es un mito? ¿Podríamos explicar alguno? 

 ¿Qué es un héroe? ¿Existen actualmente los héroes? 

 ¿Qué podemos aprender de ellos? 

 

Centrándonos ya en los fragmentos, comenzaremos con Las aventuras de Ulises: 

la historia de la Odisea, “El reino de los muertos”. Trabajaremos la primera de las 

estrategias que hemos visto en uno de los apartados anteriores (2.2.2. Cómo trabajar las 

estrategias metacognitivas): hacemos predicciones teniendo en cuenta lo que ya 

sabemos, observando el título, la portada y contraportada (Anexo VIII). Dado que los 

alumnos, en este caso, no deben comprar el libro, se les facilitará en archivo pdf o en 

papel las partes del libro que sean necesarias; aun así, el profesor llevará al aula el libro. 

Una vez que hemos puesto en común las predicciones que hemos formulado, el profesor 

realizará una pequeña introducción a la historia elegida. La clase finalizará con la 
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lectura individual del texto Ulises (Anexo VIII), y, después, se realizará una segunda 

lectura en común; aconsejaremos a los alumnos que subrayen las palabras que no 

entienden.  

 

 Sesión 5: Clarificamos el significado  

 En esta sesión trabajaremos la estrategia clarificamos el significado. Es posible 

que nuestros alumnos no entiendan completamente el sentido del texto; en primer lugar, 

si este problema se debe al desconocimiento del significado de algunas palabras, lo que 

deben hacer es buscar el significado en el DLE9 a través de su Tablet. Teniendo en 

cuenta que trabajan en grupos, también es posible que alguno de los compañeros sea 

capaz de resolver esa duda. 

 Una vez que los alumnos han comprendido el texto, deberán completar la ficha 

Registro de lecturas. Mis comentarios (Anexo III). Siempre que los alumnos realicen 

una lectura deberán hacer un pequeño comentario de la misma. Otra de las actividades 

que realizarán será completar la plantilla Mapa de una narración 1 (Anexo IV), con ella 

trabajaremos el tiempo, el espacio, el problema de la historia y el desenlace de la 

misma.  

 La última actividad la realizarán de forma grupal. A través de sus Tablet deberán 

buscar en internet otras narraciones en las que los personajes desciendan a los infiernos. 

Después, cada grupo expondrá muy brevemente lo que ha encontrado. Deberán hacer un 

pequeño resumen (5-6 líneas) de lo que han localizado y añadirlo al porfolio.  

 

 Sesión 6: Lectura de Manolito on the road  

 Continuaremos con la lectura de Elvira Lindo; al igual que en la sesión 4, 

realizaremos una lectura en voz alta y, teniendo en cuenta las necesidades de nuestros 

alumnos, podremos parar la lectura siempre que sea necesario.  

 

Sesión 7: Jasón y los argonautas 

Esta sesión la dedicaremos al fragmento de Jasón y los argonautas, “El Argo y 

los argonautas” (Anexo VIII). Antes de comenzar la lectura, de forma más rápida que en 

sesiones anteriores, observaremos la portada y trataremos de hacer predicciones; 

además preguntaremos a nuestros alumnos:  
                                                 

9 Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia de la Lengua Española, disponible en versión 
online: http://dle.rae.es/?w=diccionario  
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 ¿Conocéis a Jasón? ¿Quién es? 

 ¿Alguien sabe su mito? 

 ¿Quiénes eran los argonautas? ¿Por qué creéis que se llamaban así? 

 

Posteriormente, pasaremos a la lectura en voz alta del fragmento; al igual que en 

otras sesiones, los alumnos deberán subrayar las palabras que no entiendan para después 

tratar de clarificar el significado. En el fragmento aparecerán muchos nombres de 

personajes mitológicos, por lo que, para una mejor comprensión de nuestros alumnos, el 

profesor deberá tener preparada una explicación de cada uno de ellos. Lo más 

conveniente es que esta intervención vaya acompañada de soporte visual, como, por 

ejemplo, una presentación de PowerPoint.  

Una vez que hemos leído el fragmento y los alumnos se han imaginado a los 

diferentes personajes, veremos el tráiler de la película Jasón y los argonautas, del año 

1963 y disponible en YouTube (https://www.youtube.com/watch?v=x4TgdtvJQeU).  

 
El motivo de visualizar un tráiler tan antiguo para ellos es que perciban la 

evolución del cine en relación con el tráiler de Percy Jackson que vimos y comentamos 

en la primera sesión. 

 

Sesión 8: Lectura de Manolito on the road 

En esta sesión está previsto finalizar la lectura de la obra; en caso de no haber 

podido terminar, los alumnos deberán acabarlo en casa y, posteriormente, tendrán que 

rellenar la plantilla Registro de lecturas. Mis comentarios (Anexo III), siendo algo más 

extensos que en los fragmentos de textos clásicos vistos en clase. Además, deberán 

completar el mapa de narraciones 1 y 2 (Anexo IV). 
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Sesión 9: Hércules  

Al igual que en sesiones anteriores, visualizaremos el tráiler de la película 

Hércules de Disney, disponible en YouTube (https://www.youtube.com/watch?v=9O-

V9UBmVrw).  

 
 

Seguramente los alumnos habrán visto la película y conocerán los personajes y 

su historia, por eso durante el tráiler iremos parando cuando sea necesario y 

preguntaremos si conocen a los personajes que aparecen. A continuación, pasaremos a 

leer el fragmento “Los bueyes de Geriones” (Anexo VIII) en voz alta, y nuestros 

alumnos deberán completar el Registro de lecturas. Mis comentarios. Para finalizar, 

realizarán una actividad que se encuentra en el propio libro de lectura: 

 

 
 

Sesión 10: Un nuevo héroe 

En grupos de trabajo, los alumnos deberán inventarse un héroe y escribir un 

pequeño episodio que cuente alguna de sus hazañas. La extensión será de entre uno y 

dos folios por una cara. Esta actividad se realizará en clase y tendrá que estar terminada 

ese mismo día, puesto que, al final de ella, los grupos deberán leer al resto de sus 
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compañeros el relato que han escrito. Pueden valerse de los fragmentos vistos en clase 

como guía.  

En este trabajo buscamos una escritura creativa; se valorará que nuestros 

alumnos tengan imaginación, que su relato se parezca lo menos posible a los estudiados 

en clase, aunque teniendo en cuenta las indiscutibles características comunes. Los 

alumnos deberán leer su fragmento, el cual podrá ir acompañado de un dibujo del héroe 

que han inventado; esto se valorará positivamente, e incluso podrían utilizar Draw my 

life10, ya que en clase disponen de Tablet. O, por ejemplo, también podrían preparar una 

pequeña dramatización de la historia inventada.  

Con esta actividad nuestros alumnos deberán hacer muchas cosas en muy poco 

tiempo. Por lo tanto, el trabajo en equipo es fundamental, la organización y distribución 

de las tareas es primordial para realizar un buen trabajo. En definitiva, se valorará su 

capacidad de trabajo en grupo, su creatividad, imaginación y originalidad, así como su 

expresión oral y escrita. 

 

Sesión 11: Repaso de lo aprendido 

Aproximadamente, los primeros treinta minutos de la clase se dedicarán a la 

exposición oral que los discentes deben realizar en esta secuenciación (explicado en la 

sesión 3). Habrá tres grupos que expliquen las obras que hemos visto hasta ahora: Ulises 

y la Odisea, Jasón y los Argonautas y los Doce trabajos de Hércules. Cada uno de los 

grupos tendrá un tiempo máximo de diez minutos para realizar su pequeña aportación. 

Como ya explicamos anteriormente, tanto el profesor como los alumnos evaluarán la 

exposición con sus plantillas correspondientes. El profesor responderá las dudas que 

puedan tener los alumnos hasta ahora.  

La última actividad que ocupará esta sesión consiste en la escritura creativa a 

través de las redes sociales. Los discentes deberán reescribir uno de los tres fragmentos 

vistos ajustándola a las características de las redes sociales (Facebook, Instagram o 

Twitter). Es muy importante que nuestros alumnos tengan en cuenta las características 

típicas de estas plataformas virtuales: por ejemplo, en Twitter no podrán sobrepasar los 

240 caracteres, mientras que en Instagram lo que prima es la foto. El profesor entregará 

varias plantillas, como si fueran publicaciones de las diferentes redes sociales, para que 

los discentes escriban en ellas y puedan colgarlas después en el aula.  
                                                 

10 Draw my life es un programa de creación y edición de videos a través de dibujos que nosotros mismos 
realizamos de manera personal; además, se puede añadir música y voz.  
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Sesión 12: ¿Hemos mejorado nuestra comprensión? 

Esta sesión la iniciaremos con una evaluación lectora para analizar cómo 

nuestros alumnos han mejorado. Realizarán de nuevo el cuestionario Inventario de 

conciencia metacognitiva en la lectura (Anexo II), lo que servirá tanto al alumno como 

al profesor para observar cómo han mejorado las estrategias que utiliza el alumno. 

Además, realizará un nuevo cuestionario Evaluación de lectura estratégica 1 y 2 

(Anexo V).  

El resto de clase se dedicará a una tertulia dialógica; el profesor solo hará 

preguntas para guiar el debate y que sea de provecho para nuestros alumnos:  

 De los héroes que se inventaron ayer. ¿Cuál es verosímil?  

 ¿Hay héroes en la actualidad? ¿En qué se diferencian de nuestros héroes 

clásicos? 

 ¿Podemos creernos los mitos como algo que realmente sucedió? 

 ¿Conoces algún mito o leyenda que no sea grecolatino? ¿Cuál es? 

 ¿Por qué hoy en día no existe este tipo de narraciones? 

 

Sesión 13: Evaluación  

Esta sesión está programada para la evaluación. En dicha evaluación no solo 

entrarán los conocimientos que han aprendido de Educación Literaria, sino también los 

de Conocimiento de la lengua, pues, como se dijo, en esta secuenciación hemos tenido 

en cuenta este último bloque y hemos dejado días del calendario escolar sin programar.  

 

Sesión 14: El Cid 

Como inicio de actividad visualizaremos un rap de El Cid. La leyenda, 

disponible también en YouTube (https://www.youtube.com/watch?v=wY2-PLBdTyY). 

Antes de leer el fragmento “Desterrado” (Anexo VIII), haremos preguntas a nuestros 

alumnos para activar sus conocimientos previos; es posible que no sepan responder 

algunas de ellas, pero sí conseguirán hacerlo al final de la lectura:   

 ¿Cuál es el nombre real del Cid? 

 ¿Cómo se llama el caballo del Cid? ¿Y sus espadas? 

 ¿Por qué es desterrado el Cid? ¿A dónde va? ¿Contra quién lucha? 

 ¿Vuelve el Cid a su tierra? 

 



Página | 64  
 

La sesión finalizará respondiendo a unas preguntas propias del fragmento que 

aparecen en el libro de lectura, las cuales han de ser contestadas en equipo tras haber 

puesto cada uno de los miembros sus respuestas en común: 

 

 

 
 

Sesión 15: Hacemos conexiones  

Comenzaremos la sesión haciendo el Registro de lectura. Mis comentarios. Una 

vez que los alumnos hayan terminado, les dejaremos unos minutos para reflexionar 

tanto individualmente como en grupo. Deberán hacer conexiones con lo visto hasta 

ahora, con lo que piensan, con lo que leen. Deberán hacer un pequeño comentario 

respondiendo a las preguntas: ¿Se parece el Cid a los héroes clásicos? ¿En qué 

características? ¿En qué se diferencian principalmente? ¿Cuál es el recorrido que realiza 

desde su destierro hasta la vuelta a casa? 

Los minutos restantes el profesor se encargará de explicar ciertos aspectos 

fundamentales de la obra y la importancia que ha tenido en la historia de la literatura.   
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Sesión 16: El antihéroe. El Lazarillo  

En esta sesión, leeremos principalmente el fragmento del Lazarillo, “Lázaro 

cuenta sus primeros años de vida” (Anexo VIII), puesto que es algo extenso. El profesor 

explicará brevemente la teoría del género al que se adscribe para que puedan 

contextualizarlo debidamente. Más adelante, los alumnos tendrán que explicarlo en su 

exposición y, de esta manera, les resultará más sencillo comprender y seleccionar la 

información.  

Además, al final de la clase y trabajando por grupos, los discentes deberán crear 

una breve narración en la que tendrán que mezclar los diferentes personajes que hemos 

visto tanto en los textos clásicos como en los libros juveniles, e incluso podrán añadir 

otros personajes. Con ello se busca romper con la dinámica llevada a cabo en el resto de 

la clase y potenciar la creatividad de nuestros alumnos, quienes podrán inventar 

historias sin tener que seguir un patrón en la narración. Sus relatos pueden basarse en, 

por ejemplo: ¿Qué habría pasado si Manolito se hubiera embarcado en el Argos? 

¿Cómo sería un encuentro entre Ulises y Hércules con IronMan y Spiderman? 

 

Sesión 17: Lectura de El escarabajo de Horus 

Al igual que con la obra de Elvira Lindo, Manolito on the road, el mes de 

noviembre dedicaremos las clases de los viernes para la lectura de El escarabajo de 

Horus, de Rocío Rueda. El método de lectura será el mismo que en el mes anterior. 

 

Sesión 18: Visualizamos  

Leído el fragmento del Lazarillo, se completará Registro de lectura. Mis 

comentarios. Continuaremos completando el Mapa de narración 2 (Anexo IV). Por 

grupos, como es habitual dentro de la metodología que hemos seleccionado para 

desarrollar nuestra propuesta, los alumnos responderán unas preguntas que se 

encuentran en el propio libro. La actividad final será realizar una descripción física de 

Lázaro de Tormes, la cual se hará de forma individual y en una extensión de unas diez 

líneas. Los integrantes del grupo deberán leer cada uno su descripción y elegir la mejor.  

El final de la clase, los últimos quince o diez minutos, se dedicará a jugar al 

Tabú que el profesor ha preparado con anterioridad. La mecánica de este juego es la 

siguiente: se juega en equipos de dos o más personas y consiste en que un miembro del 

equipo consiga que su compañero acierte una palabra antes de que se agote el tiempo 



Página | 66  
 

marcado. Para ello, el citado miembro del equipo le irá dando pistas, pero está prohibido 

mentar alguna de las llamadas palabras “tabú”, que están, todas ellas, relacionadas con 

la palabra que el compañero debe adivinar. Jugarán en sus equipos de trabajo 

cooperativo y el profesor irá repartiendo un juego a cada uno de ellos. Cada equipo 

tendrá un tablero, unas tarjetas, fichas y dados; avanza en las casillas el equipo que ha 

acertado; si el equipo no acierta, pasa turno y la tarjeta se incorpora de nuevo al taco. 

Un ejemplo de una tarjeta sería:  

 

HÉRCULES 
Héroe  

Trabajos  
Semidiós 

 

 El equipo debe adivinar la palabra en mayúscula y en negrita, y en las pistas que 

dé al compañero no puede decir ninguna de las otras tres.  

 

Sesión 19: Lectura el Escarabajo de Horus 

Continuamos con la lectura en voz alta.  

 

Sesión 20: Don Quijote de la Mancha  

Los textos que ocupan esta sesión pertenecen a la obra de Don Quijote de la 

Mancha de Miguel de Cervantes. Leeremos dos fragmentos en el aula, uno de ellos (la 

quema de libros) es bastante breve, el otro (la lucha contra los gigantes) es algo más 

extenso (Anexo VIII). Terminada la lectura veremos un vídeo hasta el final de la clase. 

Este, disponible en YouTube (https://www.youtube.com/watch?v=T61VM4NtrXE), es 

una representación teatral de la compañía Ron Lalá: En un lugar del Quijote (Versión 

libre de la novela de Cervantes). En otras sesiones hemos visto la evolución del cine o 

nos hemos acercado a la música, y, en esta ocasión, apostaremos por el teatro, realidad 

artística bastante alejada de nuestros jóvenes. Al igual que la literatura les puede parecer 

aburrida, es posible que piensen lo mismo sobre el teatro. La compañía de teatro Ron 

Lalá puede llamar la atención a nuestros alumnos tanto con su puesta en escena (por 

ejemplo, el episodio de los molinos está representando con un ventilador), como con sus 

musicalizaciones a lo largo de la obra. Intentaremos, así, motivarles con otra forma de 

aproximarnos a la literatura, además de consolidar lo trabajado en clase. 
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Sesión 21: Resumimos 

Completaremos el Registro de lectura. Mis comentarios con el Quijote. 

Resolveremos las actividades que aparecen en el libro de lectura:  

 

 
El profesor explicará brevemente los aspectos teóricos más importantes y 

plantearemos una pequeña tertulia: ¿En qué se parecen el Cid y Don Quijote? ¿Cómo 

son los viajes que realizan uno y otro? ¿Qué les diferencia? 

 

Sesión 22: Lectura de El escarabajo de Horus 

Continuamos con la lectura en voz alta.  

 

Sesión 23: Repaso de lo aprendido 

Los primeros treinta minutos de la clase se dedicarán a que los alumnos 

expongan las obras completas de los fragmentos que hemos utilizado en las sesiones 

anteriores, es decir, El Cid, El Lazarillo y El Quijote. Cada grupo contará con un 

máximo de diez minutos para realizar la exposición. Como ya explicamos 

anteriormente, tanto el profesor como los alumnos evaluarán la presentación con sus 

plantillas correspondientes. Los treinta minutos restantes se dedicarán a repasar todo lo 

visto: la leyenda, la evolución del héroe, el antihéroe, la picaresca, la novela moderna, 

los viajes que realizan los personajes a lo largo de su historia, etc.  

 

Sesión 24: Lectura de El escarabajo de Horus 

En esta sesión está previsto finalizar la lectura de la obra; en caso de no haber 

podido terminar, los alumnos deberán acabarla en casa y deberán rellenar la plantilla 
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Registro de lecturas. Mis comentarios. Además, deberán completar el mapa de 

narraciones 1 y 2. 

 

Sesión 25: ¿Es Don Quijote un héroe o un antihéroe? 

La clase que corresponde a esta sesión se dedicará íntegramente a un debate. Se 

dividirá la clase en dos grupos, de manera que unos deben defender que Don Quijote es 

un héroe, y otros, en cambio, que es un antihéroe, conceptos que los alumnos ya 

conocen después de haber estudiado los personajes heroicos clásicos y el Lazarillo. La 

división de los grupos será al azar, sin importar los grupos formados para el aprendizaje 

colaborativo. También será aleatorio el posicionamiento que deberá defender cada uno 

de los grupos.  

Daremos unos quince minutos para que los discentes preparen sus argumentos, 

para poder plantear lo mejor posible la postura que les ha tocado defender. Uno de los 

grupos empezará con sus argumentaciones y, para ello, contará con unos cinco minutos. 

A continuación, el otro grupo expondrá sus ideas, dentro de la misma franja de tiempo. 

Es entonces cuando llegará el turno de réplica: nuestros alumnos deberán haber anotado 

los argumentos del equipo contrario para desmontarlo con sus razonamientos; para ello, 

ambos grupos tendrán nuevamente cinco minutos de preparación y otros cinco de 

respuesta. Ganará el equipo que se quede sin argumentos o que consiga persuadir al 

contrario. Con ello trabajaremos la educación literaria, puesto que partimos de un 

contenido literario y de conceptos propios de la literatura, y la expresión oral. 

Asimismo, valoraremos la capacidad de reflexión, el espíritu crítico, la rapidez de 

refutación y el trabajo en equipo. 

 

Sesión 26: Creación de un cómic  

En grupos de trabajo, los alumnos deberán crear un cómic a partir de alguno de 

los últimos fragmentos estudiados en clase, es decir, de El Cid, El Lazarillo o El 

Quijote. La extensión será de unas 4-8 viñetas. Podrán utilizar todo lo visto en clase, 

además de buscar información a través de sus Tablet. Se valorará la originalidad, el 

contenido, los cuadros de diálogo, la expresividad de las viñetas y la limpieza. Los 

alumnos tienen dos sesiones para elegir el fragmento, planificar las viñetas y realizarlo. 

Se evaluará a partir de la plantilla que adjuntamos a continuación: 
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Nombre del grupo: Siempre 
(4) 

Casi 
siempre (3) 

A 
veces 
(2) 

Casi 
nunca 
(1)  

Nunca 
(0) 

PRESENTACIÓN  
Posee título atractivo y acorde 
con el texto  

     

Tiene colores acordes con el tema       
Legibilidad de la escritura 
manuscrita clara 

     

Mantiene la limpieza del trabajo       
Redacción       
Se entiende lo que dicen los 
diálogos  

     

Presenta coherencia en su 
escritura  

     

Relación entre texto e imagen       
Secuencia cronológica de la 
historia  

     

ESTRUCTURA  
Presenta viñetas de forma clara       
Las viñetas tienen ilustraciones y 
diálogos  

     

Escritura de los diálogos en 
globos  

     

El cómic presenta texto narrativo       
ORTOGRAFÍA  
Uso de signos de exclamación e 
interrogación  

     

Uso de acentos ortográficos       
Uso de puntos, mayúsculas, 
comas y guion 

     

Uso de onomatopeyas      
PUNTUACIÓN  
NOTA  

 

Sesión 27: Lectura de Un pingüino en Gulpiyuri  

Esta será la última obra que se lea en clase, una novela muy particular, actual y 

posmoderna, como la define su autor en el subtítulo del libro. Haciendo referencia a la 

playa de Gulpiyuri, antes de comenzar la lectura, preguntaremos a nuestros alumnos: 

 ¿Qué es Gulpiyuri? ¿Qué podría ser? 

 ¿Es un lugar real o imaginario? 

 

Una vez que nuestros alumnos han reflexionado sobre qué puede ser Gulpiyuri, 

les pondremos un vídeo disponible en YouTube 
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(https://www.youtube.com/watch?v=2PoHSOJtzhU) para que vean realmente lo qué es 

y cómo es. Antes de comenzar la lectura nos haremos las siguientes preguntas: 

 ¿Qué hace un pingüino en la playa? 

 ¿Cómo ha llegado hasta ahí? 

 ¿Qué pasará? 

 

Sesión 28: Lectura de Un pingüino en Gulpiyuri 

En esta sesión está previsto finalizar la lectura de la obra, en caso de no haber 

podido terminar, los alumnos deberán finalizar la obra en casa y deberán rellenar la 

plantilla Registro de lecturas. Mis comentarios.  

 

Sesión 29: Evaluación  

Esta sesión está programada para la evaluación, al igual que la sesión 13. En 

dicha evaluación no solo se valorarán los conocimientos que han aprendido de 

Educación Literaria, sino también los de Conocimiento de la lengua, pues, como 

dijimos en su momento, en esta secuenciación hemos tenido en cuenta este último 

bloque y hemos dejado días del calendario escolar sin programar.  

 

Sesión 30: Finalizamos el cómic y hacemos recapitulación  

Los alumnos deberán finalizar el cómic y colgarlo en un tablón del aula. 

Dedicaremos el resto de la clase a intercambiar pareceres sobre los textos que hemos 

leído a lo largo de todo el trimestre y a hacer una puesta en común sobre ese largo viaje 

que nos ha llevado desde el mundo de Ulises hasta el de Gundemaro. 

 

Sesión 31: Evaluación lectora  

La última sesión de la secuenciación se dedicará a la evaluación lectora y las 

estrategias metacognitivas. Completarán el cuestionario Evaluación estratégica 1, 2, y 3 

(Anexo V); este cuestionario servirá para analizar si los alumnos han cambiado su 

percepción de la lectura y si hemos conseguido con nuestra propuesta que ahora 

muestren más interés.  

Otro de los cuestionarios que deben completar será el de Registro de 

observaciones de conductas estratégicas (Anexo VI). Con este cuestionario podremos 

observar la regularidad con que nuestros alumnos utilizan las estrategias 
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metacognitivas. También completarán Inventario de conciencia metacognitiva en el uso 

de estrategias lectoras (Anexo VII). Y, como trabajo para las vacaciones de Navidad, 

deberán realizar un resumen de las lecturas de obras juveniles que hemos ido leyendo en 

las clases. Esta actividad puntuará para la segunda evaluación.  

 

5.9.1 Resumen de las actividades  

 Actividades  Organización 
del aula  

Materiales  Sesión 

IN
IC

IO
 Y

 M
O

TIV
A

C
IÓ

N 

1. Un primer contacto: 
¿Comprendo lo que leo? 

Individual   
 

1 2. Redacción: Reflexión 
personal, comprensión y 
estrategias  

Individual  Papel, bolígrafo y 
portafolio   

3. Cuestionario de 
evaluación de interés por 
la lectura.  

Individual  Papel, bolígrafo, 
fotocopia y 
portafolio   

2 

4. Inventario de 
conciencia metacognitiva 
en la lectura 

Individual  Papel, bolígrafo, 
fotocopia y 
portafolio   

5. Trabajo grupal e 
inicial sobre las obras 
que estudiaremos 

Grupal  Pizarra tradicional, 
pizarra digital, 
tablet, fotocopias, 
etc. 

6. Visualización del 
tráiler de Percy Jackson  

Toda la clase  Pizarra digital  

3 7. Hacemos predicciones  Individual – 
grupal  

Fotocopias, tablet, 
portafolio  

8. Lectura  En voz alta  Libro  4 
9. Buscamos las palabras 
en el diccionario  

Individual – 
grupal  

Fotocopias, tablet, 
portafolio  

5  

10. Registro de 
comentarios. Mis 
lecturas 

Individual  Fotocopia, 
portafolio  

11. Mapa de una 
narración 1 

Grupal – 
individual  

Fotocopias, 
portafolio  

13. Búsqueda de 
información   

Grupal. Tablet, portafolio  

14. Lectura  En voz alta  Libro  6 
15. Preguntas previas a la 
lectura  

Toda la clase   
 

7 D
ESA

R
R

O
LLO

  

16. Buscamos las 
palabras en el diccionario  

Individual – 
grupal  

Fotocopias, tablet, 
portafolio  

17. Tráiler Jasón y los 
argonautas  

Toda la clase  Pizarra digital  

18. Lectura  En voz alta  Libro  8 
19. Tráiler Hércules  Toda la clase   Proyector  9 



Página | 72  
 

20. Registro de lectura. 
Mis comentarios  

Individual  Fotocopia, 
portafolio  

21. Actividades libro  Grupal – 
individual  

Fotocopia, 
portafolio  

22. Un nuevo héroe Grupal  Fragmentos, tablet, 
pizarra, portafolio  10 

23. Exposición de cada 
uno de los grupos  

Grupal  Pizarra tradicional, 
pizarra digital, 
tablet, fotocopias 
evaluación, 
portafolio 

11 

24. Reecritura de textos 
según las redes sociales  

Grupal  Plantilla, textos, 
Tabl 

25. Inventario de 
conciencia metacognitiva 
en la lectura 

Individual  Fotocopias, 
portafolio  

12 26. Evaluación de 
lectura estratégica 1 

Individual  Fotocopias, 
portafolio  

27. Tertulia dialógica  Grupal  ---------------------- 
28. Evaluación  Individual  Fotocopias  13 
29. Rap: El Cid. La 
leyenda 

Toda la clase  Proyector  

14 30. Preguntas previas a la 
lectura  

Grupal   
 

31. Registro de lectura. 
Mis comentarios 

Individual  Fotocopia, 
portafolio  

15 32. Reflexión. 
Comentario 

Grupal – 
individual  

Comentarios 
anteriores, 
portafolio  

33. Mezcla de personajes Grupal- 
individual  

Portafoli 16 

34. Lectura  En voz alta  Libro  17 
35. Registro de lectura. 
Mis comentarios 

Individual  Fotocopia, 
portafolio  

18 
36. Mapa narración 2 Grupal – 

individual  
Fotocopia, 
portafolio  

37. Descripción física de 
Lázaro  

Individual – 
grupal   

Portafolio  

38. Tabú  Grupal  Tablero y tarjetas  
39. Lectura  En voz alta  Libro  19 
40. Vídeo Ron Lalá  Toda la clase  Proyector  20  
41. Registro de lectura. 
Mis comentarios 

Individual  Fotocopia, 
portafolio  21 42. Actividades del libro  Grupal – 

individual  
Fotocopia 
portafolio  

43. Lectura  En voz alta  Libro  22 
44. Exposición de cada 
uno de los grupos  

Grupal  Pizarra tradicional, 
pizarra digital, 
tablet, fotocopias 

23 
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evaluación, 
portafolio 

45. Lectura  En voz alta  Libro  24 

S
ÍN

TESIS 

46. ¿Es Don Quijote un 
héroe o un antihéroe?  

Grupal  Portafolio  25 

47. Creación de un cómic  Grupal  Tablet, portafolio, 
folios, cartulinas, 
rotuladores, etc.   

26 

48. Vídeo playa 
Gulpiyuri 

Toda la clase  Proyector  

27 49. Preguntas antes de la 
lectura  

Grupal   
 

50. Lectura  En voz alta  Libro  28 
51. Evaluación  Individual  Fotocopia examen  29 
52. Cómic  Grupal    30 53. Tertulia dialógica  Toda la clase   
54. Valoración de la 
lectura como lector 

Individual  Fotocopia, 
portafolio  

31 

55. Registro de 
observaciones de 
conductas estratégicas 

Individual  Fotocopia, 
portafolio  

56. Inventario de 
conciencia metacognitiva 
en el uso de estrategias 
lectoras 

Individual  Fotocopia, 
portafolio  

 57. Resumen de las obras  Individual  Libros  
 

 

5.10 Evaluación  

La evaluación parte de la observación del profesor, su fin es obtener información 

sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje del alumno. Esta observación se realiza a 

través de actividades, preguntas en clase y exámenes. Cuantas más herramientas de 

evaluación tenga el profesor, más objetiva será.  

La evaluación de esta intervención didáctica se realizará a través de varias 

herramientas: las actividades que se realizarán en clase y se añadirán al portafolio y los 

exámenes. En la evaluación de las actividades entraría la realización de los comentarios 

de las lecturas, los trabajos grupales y la exposición.  

 

5.10.1 Criterios de evaluación 

Entre los criterios de evaluación generales de nuestra propuesta didáctica 

encontramos (siguiendo la ORDEN EDU/363/2015, de 4 de mayo, pág. 32173) los 

siguientes: 
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Bloque 1. Comunicación oral: hablar y escuchar  

1. Comprender, interpretar y valorar textos orales propios del ámbito personal, 

académico/escolar y social.  

3. Comprender el sentido global de textos orales del ámbito social próximo a la 

experiencia del alumnado y del ámbito académico, y seguir instrucciones para realizar 

autónomamente tareas de aprendizaje.  

4. Valorar la importancia de la conversación en la vida social, practicando actos 

de habla: contando, describiendo, opinando, dialogando…, en situaciones 

comunicativas propias de la actividad escolar.  

5. Realizar exposiciones orales sencillas, formales e informales, de forma 

individual o en grupo, sobre temas próximos a su entorno que sean del interés del 

alumnado, con la ayuda de medios audiovisuales y de las tecnologías de la información 

y la comunicación.  

6. Participar y valorar la intervención en debates, coloquios y conversaciones 

espontáneas, manifestando actitud de cooperación y de respeto en estas situaciones.  

 

Bloque 2. Comunicación escrita: leer y escribir  

1. Aplicar estrategias de lectura comprensiva y crítica de textos.  

2. Leer, comprender, interpretar y valorar textos.  

3. Seleccionar los conocimientos que se obtengan de las bibliotecas o de 

cualquier otra fuente de información impresa en papel o digital, integrándolos en un 

proceso de aprendizaje continuo.  

4. Escribir textos en relación con el ámbito de uso, con letra personal y legible: 

narrar, exponer, explicar, resumir y comentar, en soporte papel o digital, usando el 

registro adecuado, organizando las ideas con claridad, enlazando los enunciados en 

secuencias lineales cohesionadas, respetando las normas gramaticales y ortográficas y 

valorando la importancia de planificar y revisar el texto.  

 

 

Bloque 4. Educación Literaria  

1. Leer obras de la literatura española y universal de todos los tiempos y de la 

literatura juvenil, cercanas a los propios gustos y aficiones, mostrando interés por la 

lectura.  
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2. Favorecer la lectura y comprensión de obras literarias de la literatura española 

y universal de todos los tiempos y de la literatura juvenil, cercanas a los propios gustos 

y aficiones, contribuyendo a la formación de la personalidad literaria. Conocer los 

géneros literarios con sus rasgos característicos y los recursos retóricos más 

importantes.  

3. Redactar textos personales de intención literaria siguiendo las convenciones 

del género, con intención lúdica y creativa.  

4. Consultar adecuadamente fuentes de información variadas para realizar un 

trabajo académico en soporte papel o digital sobre un tema del currículo de literatura, 

adoptando un punto de vista crítico y personal y utilizando las tecnologías de la 

información.  

 

5.10.2 Estándares de aprendizaje evaluables 

Siguiendo nuevamente la ORDEN EDU/362/2015, de 4 mayo, en nuestra 

aplicación didáctica se evaluarán los siguientes estándares, teniendo en cuenta que han 

sido adaptados a los objetivos y contenidos que hemos fijado anteriormente:  

 

Bloque 1. Comunicación oral: hablar y escuchar  

1.1. Comprende el sentido global de textos orales propios del ámbito personal, 

escolar/académico y social, identificando la estructura, la información relevante y la intención 

comunicativa del hablante.  

1.2. Retiene información relevante y extrae informaciones concretas.  

1.3. Sigue e interpreta instrucciones orales respetando la jerarquía dada.  

1.4. Resume textos, de forma oral, recogiendo las ideas principales e integrándolas, de 

forma clara, en oraciones que se relacionen lógica y semánticamente.  

3.1 Observa y analiza las intervenciones particulares de cada participante en un debate y 

conversaciones teniendo en cuenta el tono empleado, el lenguaje que se utiliza, el contenido y el 

grado de respeto hacia las opiniones de los demás.  

3.2 Reconoce y asume las reglas de interacción, intervención y cortesía que regulan los 

debates y cualquier intercambio comunicativo oral.  

4.1 Interviene y valora su participación en actos comunicativos orales.  

5.1 Realiza presentaciones orales.  

5.2 Realiza intervenciones no planificadas, dentro del aula, analizando y comparando 

las similitudes y diferencias entre discursos formales y discursos espontáneos.  
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5.3 Pronuncia con corrección y claridad, modulando y adaptando su mensaje a la 

finalidad de la práctica oral.  

6.1 Participa activamente en debates, coloquios… escolares respetando las reglas de 

interacción, intervención y cortesía que los regulan, manifestando sus opiniones y respetando 

las opiniones de los demás.  

6.2 Se ciñe al tema, no divaga y atiende a las instrucciones del moderador en debates y 

coloquios.  

6.3 Evalúa las intervenciones propias y ajenas.  

6.4 Respeta las normas de cortesía que deben dirigir las conversaciones orales 

ajustándose al turno de palabra, respetando el espacio, gesticulando de forma adecuada, 

escuchando activamente a los demás y usando fórmulas de saludo y despedida.  

 

Bloque 2. Comunicación escrita: leer y escribir 

1.1. Pone en práctica diferentes estrategias de lectura en función del objetivo y el tipo de 

texto.  

1.2. Evalúa su proceso de comprensión lectora usando fichas sencillas de 

autoevaluación.  

3.2 Conoce y maneja habitualmente diccionarios impresos o en versión digital.  

3.3 Conoce el funcionamiento de bibliotecas (escolares, locales…), así como de 

bibliotecas digitales y es capaz de solicitar libros, vídeos… autónomamente.  

4.1 Escribe textos propios del ámbito personal y familiar, escolar/académico y social 

imitando textos modelo.  

4.2 Escribe textos narrativos y dialogados imitando textos modelo.  

5.2 Valora e incorpora progresivamente una actitud creativa ante la escritura.  

5.3 Participa, intercambiando opiniones, comentando y valorando escritos ajenos o 

escribiendo y dando a conocer los suyos propios haciendo uso de las Tecnologías de la 

Información y la Comunicación.  
  

Bloque 4. Educación literaria  

1.1. Lee y comprende con un grado creciente de interés y autonomía obras literarias 

cercanas a sus gustos, aficiones e intereses.  

1.2. Valora alguna de las obras de lectura libre, resumiendo su contenido, explicando los 

aspectos que más le han llamado la atención y lo que la lectura le ha aportado como experiencia 

personal.  

1.3. Desarrolla progresivamente su propio criterio estético persiguiendo como única 

finalidad el placer por la lectura.  
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2.1 Desarrolla progresivamente la lectura y comprensión de obras literarias de la 

literatura española y universal de distintos géneros literarios.  

3.1 Redacta textos personales de intención literaria a partir de modelos dados, siguiendo 

las convenciones del género, con intención lúdica y creativa.  

4.1 Utiliza recursos variados de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 

para la realización de sus trabajos académicos.  

 

5.10.3 Criterios de calificación 

Teniendo en cuenta que nuestra secuencia está planteada para un trimestre 

completo y que se impartirán también los contenidos del Bloque 3: Conocimiento de la 

lengua (40%), el porcentaje de esta secuencia será del 40%: 

 30 % Exámenes. Realizaremos dos a lo largo del trimestre; por lo tanto 

15% cada uno de ellos.  

 10 % Exposición grupal.  

 El 20% restante corresponde a las actividades del portafolio (10%) y a la 

asistencia y participación en case (10%). 

 

En resumen: 

LENGUA  40% LITERATURA  40% OTROS  20% 
  Examen  15% Asistencia y participación 10% 
  Examen  15% Portafolio  10% 
  Exposición  10%   

 

Los alumnos necesitan un mínimo de un 3’5 en cada parte del examen (lengua / 

literatura) para aprobar la asignatura. La asistencia a clase es obligatoria; en caso de 

ausencia se avisará a los padres y si la ausencia se repite de forma reiterada se tomarán 

medidas. La falta excesiva de actividades en el portafolio podrá suponer una nota 

negativa, al igual que el mal comportamiento en clase. Los alumnos que sean 

sorprendidos copiando en el examen se arriesgarán a suspender la evaluación.  

En el caso de haber alumnos en clase que tengan suspenso lengua de 1º de la 

ESO, deberán presentar el cuaderno de actividades que el profesor le facilitará a 

principio de curso. Si aprueba la asignatura de 2º y entrega todas las actividades tendrá 

el aprobado asegurado. En caso de suspender alguna de las partes, deberá enfrentarse a 

un examen final en junio.  
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CONCLUSIONES 
Llegado el final de este trabajo, como mencionábamos en la introducción y 

como hemos podido comprobar en toda su exposición, se han presentado, en primer 

lugar y de forma teórica, los problemas de la compresión lectora y su mejora, un 

acercamiento a la didáctica de la literatura, la justificación de trabajar con textos 

narrativos clásicos adaptados y el hilo común que ha recorrido nuestra propuesta: el 

tema del viaje. En segundo lugar, hemos presentado la parte práctica del trabajo, que se 

ha correspondido con una propuesta didáctica que se ha desarrollado en un total de 31 

sesiones y durante todo el primer trimestre de un curso de 2º ESO, de acuerdo con los 

objetivos, contenidos y criterios de evaluación que marca la ley educativa, esto es, la 

citada ORDEN EDU 362/2015 del 4 de mayo.  

El objetivo principal del trabajo, como dijimos, es que nuestros alumnos 

aprendieran una serie de estrategias que les ayudara a enfrentarse a un texto que les 

resultara difícil de comprender. Estas estrategias no solo podrán utilizarlas en textos del 

área de lengua y literatura, sino también en historia, química, física u otras materias. Los 

objetivos secundarios que hemos cumplido con el trabajo son: que nuestros alumnos 

diferencien los elementos de una narración, que sepan trabajar en grupo, que conozcan 

las normas a la hora de participar en un debate, que sean limpios y ordenados en sus 

trabajos, y, sobre todo, uno de los objetivos más importantes para nosotros, que lleguen 

a apreciar la literatura y nazca en ellos un mayor gusto por la lectura.   

Como se ha puesto de manifiesto, la compresión lectora es uno de los problemas 

presentes en nuestras aulas y no solo afecta a las clases de lengua y literatura, sino que 

es también competencia del resto de disciplinas. Como se ha señalado en varias 

ocasiones, la mejora de la comprensión debería ser potenciada por todos los profesores 

de las diferentes materias, pero en este trabajo se muestra aquella que puede 

desarrollarse en un aula de Lengua castellana y Literatura y, en concreto, en el curso de 

2º ESO. Los informes PISA muestran que la comprensión lectora va mejorando, pero es 

importante no dejar de trabajar en ello. La era de las redes sociales puede hacer mucho 

daño a la lectura porque nuestros jóvenes no están acostumbrados a leer textos de tan 

siquiera una página; por eso es importante inculcarles un gusto y un valor por ella.  

Las diferentes leyes educativas y la evolución en la historia de la educación han 

cambiado mucho la forma de enseñar literatura. De algún modo, se ha dejado un poco 

de lado esta materia, dando más importancia al aspecto comunicativo de la lengua. Para 



Página | 79  
 

la mejora de la comprensión lectora es necesario el desarrollo de la competencia 

metacognitiva, de ahí que nuestros alumnos hayan tenido que aprender diferentes 

estrategias y, a su vez, saber cómo deben utilizarlas en cada momento. Para conseguirlo, 

no solo hemos trabajado la Educación Literaria, sino también la Expresión Oral y la 

Expresión Escrita, a través de creación de textos, comentarios y exposiciones.  

La selección de textos que hemos realizado se ha basado en varios 

condicionantes: que todos ellos fueran de carácter narrativo, que pertenecieran tanto a la 

literatura clásica, a textos canónicos de la española como a obras de naturaleza juvenil, 

y cuyo tema común fuera el del viaje. Asimismo, hemos considerado conveniente 

utilizar, en el caso de las obras clásicas y de la literatura española, versiones adaptadas 

para adecuarnos al nivel educativo de nuestros alumnos de 2º ESO; en este mismo 

sentido, queremos remarcar que la selección no ha sido arbitraria, sino que hemos 

querido elegir algunas de las historias más representativas de la literatura universal, así 

como obras que los discentes deberán trabajar con mayor rigor en cursos superiores. En 

cuanto a las actividades planteadas, nos hemos basado en la variedad con el fin de 

fomentar el dinamismo en las clases y mantener la atención de los alumnos al trabajar 

con los diferentes textos seleccionados.  

Por otro lado, hemos decidido desarrollar nuestras sesiones en torno a la 

metodología de aprendizaje cooperativo, conscientes de que el trabajo grupal ofrece una 

serie de beneficios importantes para nuestros alumnos, además de prepararles para el 

futuro laboral. Estamos, en suma, ante un alumnado hiperestimulado que agradece la 

amenidad en el proceso enseñanza-aprendizaje, la oportunidad de opinar sobre los temas 

que se plantean en las clases, de tomar la palabra para mostrar a sus compañeros el 

trabajo que han llevado a cabo y, por supuesto, que se desarrolle en ellos la competencia 

de aprender a aprender. Esperamos haberlo conseguido con nuestra propuesta y haber 

sembrado en ellos el amor por la lectura. 

Además, hemos cumplido con los requisitos que en la normativa del TFM 

(BOCyL) se exigen para un trabajo de estas características. El trabajo presentado es 

inédito, original, fruto de una pertinente investigación y avalada por una breve 

experiencia pedagógica; sus contenidos se justifican en el currículo del curso para el que 

se han pensado, hay una reflexión y una argumentación fundamentada en muchos de los 

aspectos tratados, tanto en la propuesta en sí misma como la utilización de los recursos 

propuestos tienen un carácter innovador, se han creado nuevos materiales didácticos con 
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el fin de mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje del alumnado y todo ello se han 

expuesto de forma clara y precisa, creyendo firmemente en todo lo que en dicha 

propuesta se han ido exponiendo.  

Hemos intentado demostrar, en suma, que la idea general que tienen los alumnos 

respecto a la literatura y la lectura como una disciplina aburrida y poco atractiva se 

puede cambiar si se les motiva con diferentes actividades y metodologías que sean 

capaces de llamar su atención y engancharles; además de, por supuesto, enseñarles a 

comprender para que puedan aprender a disfrutar. Una de las labores más importantes 

del profesor es transmitir a sus alumnos su pasión por la materia, y en este viaje que 

hemos realizado por la historia de la literatura a través de unos y otros textos esperamos 

haberlo conseguido, así como haber despertado en ellos el deseo de poner rumbo hacia 

otra Ítaca. 
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Anexo I. Evaluación del interés por la lectura 
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Anexo II. Inventario de conciencia metacognitiva en la lectura  

 

 
 



Página | 88  
 

 

 

Anexo III. Registro de lecturas. Mis comentarios 
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Anexo IV. Mapa de una narración 1. Mapa de una narración 2 
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Anexo V. Evaluación lectura de estrategias 1, 2, 3   
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Anexo VI. Registro de observaciones de conductas estratégicas 

 



Página | 93  
 

 



Página | 94  
 

 

 

 

  



Página | 95  
 

 

Anexo VII. Inventario de conciencia metacognitiva en el uso de las 

estrategias lectoras.  
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Anexo VIII. Fragmentos  

A continuación, aparecerán en el mismo orden que en la secuenciación las 

portadas y los fragmentos de los textos seleccionados; es decir, el orden será el 

siguiente: 

1. “El reino de los muertos” de Las aventuras de Ulises. 

2. “El Argo y los argonautas” de Jasón y los argonautas. 

3. “Los bueyes de Geriones” de Los doce trabajos de Hércules. 

4. “Lázaro cuenta sus primeros años de vida” del Lazarillo de Tormes. 

5. “Desterrado” de El Cid. 

6. “El escrutinio de libros y la segunda salida del buen caballero” y “La 

espantable y jamás imaginada aventura de los molinos de viento y la 

estupenda batalla con gallardo vizcaíno” de Don Quijote de la Mancha.  

 




























































































































































